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			ESBOZO DE UNA VIDA. ENTRE CRÓNICAS Y FICCIONES


			Si Salazar les diera las colores.

			JUAN DE LA VEGA, Hispania Vitrix

			De la biografía de Pedro de Salazar nos han quedado muy pocos datos y muchos de los propuestos por la crítica son absolutamente infundados u ofrecen, al menos, un considerable margen de duda. En este sentido, la labor de desbroce por parte de José Solís de los Santos1, a partir de José Manuel Blecua2, que ha revisado toda la bibliografía precedente, y de Marco Federici3, que se apoya en él e interpreta el cometido historiográfico del autor, resulta encomiable y constituye la guía más firme para trazar un bosquejo renovado de su andadura vital, por más que haya que sumar ahora los elementos presentes en dos documentos no tenidos en cuenta en tales acercamientos biográficos. Por un lado, el Testamento autógrafo de su hijo Eugenio de Salazar, jurista y poeta, publicado en 19924, y sobre todo el Inventario de bienes5 del propio Pedro de Salazar, firmado tres días después de su muerte, acaecida el 1 de mayo, que he tenido la fortuna de identificar yo mismo en el Archivo de Protocolos de Madrid6, escritos ambos que confirman determinadas cuestiones o que subrayan varios aspectos tocantes a su vida. Con tan solo estos mimbres, pues, cruzando los trabajos actuales de Solís y Federici con los documentos póstumos de los dos Salazar, ha de trazarse el periplo histórico del escritor.

			Así las cosas, parece seguro, en todo caso, que Pedro de Salazar, que nada tiene que ver con un homónimo jurista7 a veces allegado, ni que tampoco es hijo de un tal Diego de Salazar, autor del diálogo Tratado de re militari (Alcalá, 1536)8, fue vecino de Madrid, y así lo afirma él mismo en sus obras9, y de tal modo se consigna en el Inventario de sus bienes y lo corrobora también su hijo, lo cual no quiere significar necesariamente que naciera en esta ciudad, aunque, eso sí, no lo hizo tampoco en Granada, como quería sin fundamento Nicolás Antonio10. Y asimismo es cierto que fue militar, si bien no necesariamente con el grado de capitán, como se ha venido repitiendo en la crítica, porque lo constata su hijo en el dicho Testamento, cuando comenta que sirvió al Emperador en la guerra de Alemania «a su propia costa y misión»11, con lo que hay que desechar entonces la idea de que ello se trata de una suposición sin fundamento12. Durante esa faceta militar de Salazar acaso habría que suponer, asimismo, una estancia en Italia, no sabemos si más o menos prolongada o con intermitencias. Solís de los Santos la infiere, por ejemplo, de la estampa de sus dos primeros libros en Nápoles (1548, 1552), y la relaciona probablemente con la figura del virrey Pedro de Toledo (1532-1553), «que otorgó privilegio de impresión y acaso costeó ambas publicaciones, según se destaca en ellas la participación de los contingentes napolitanos y, en especial, la dirección del hijo del virrey, García de Toledo, en las campañas africanas»13. Lo que sí parece seguro, porque lo comenta el mismo Salazar, es que con la legación presidida por este virrey, debió de haber sido recibido por el joven príncipe Felipe en Génova en la primera semana de diciembre de 1548, en el transcurso de su Felicísimo viaje14 por Italia, Alemania y los Países Bajos para conocer sus territorios, como expuso en el prólogo, donde le dedicaba su Hystoria de la guerra hecha contra la ciudad de Africa (Nápoles, 1552).

			Por lo que toca al terreno personal, el historiador se casó con Aldonza Vázquez de Carrión, según consta en el testamento de su hijo, por más que el Diccionario de Álvarez y Baena15 la confundiera con María de Alarcón, error repetido en muchos casos en relación con Eugenio. En ese mismo testamento se especifica igualmente que Pedro de Salazar y su esposa vivieron más en concreto en la parroquia de San Ginés y que están enterrados en una capilla del templo, tal como quiere él mismo que se haga a la postre con su cuerpo. Y en el Inventario de bienes, por su parte, se detalla además que posee casas cerca de la plazuela de Herradores16, sita en dicha collación, además de «una viña en Hortaleza, que es un mazuelo pequeño» (f. 77). Eso por lo que respecta a los bienes inmuebles, porque el documento relaciona el dinero que dejó a su muerte (22 doblones, 226 reales, f. 77v), así como diversos enseres domésticos, de entre los cuales nos interesan sobre todo los libros, de los que trataremos de inmediato, señalando incluso que su criada María tenía idéntico apellido que él. Por ese mismo Inventario podemos concretar por último su muerte, acaecida el primero de mayo de 1576.

			Pero más allá de las contingencias biográficas, Pedro de Salazar fue diseñando a través de sus escritos, y dejando constancia de ello en las correspondientes dedicatorias y prólogos, una imagen de sí mismo que lo convierte en un fiel servidor de Carlos V y Felipe II, que, al margen de posibles intervenciones bélicas, brindó su apoyo propagandístico a los monarcas con una pluma ensalzadora de las glorias militares del Imperio. La historiografía de Salazar es un premeditado y bien calculado programa literario con el propósito firme de ganarse el favor real, acaso con la pretendida concesión del puesto de cronista oficial, algo que desde luego no llegó a conseguir nunca. Y es en este programa historiográfico donde hay que situar su inédita colección de novelas17, que, por más que se trate de una obra de ficción, parte de muchos de los presupuestos ideológicos que sustentan sus escritos cronísticos. Las obras de Salazar, al menos las que llegaron a publicarse, han de dividirse en dos grandes bloques cronológicos, separados por unos veinte años de diferencia, de modo que las novelas o cuentos18 se emplazan más o menos en la mitad de ese trecho temporal, aunque por la propia naturaleza literaria de la obra hubo de ir desarrollándose a lo largo de un período más o menos extenso, conforme se iban escribiendo las distintas piezas.

			Las dos primeras obras históricas se publicaron en Nápoles (1548 y 1552)19, como ya se ha dicho, y tratan de acciones bélicas emprendidas por el Emperador, aunque no las dirige a él mismo, sino a su hijo Felipe, todavía príncipe, buscando acaso una oportunidad cortesana de quien habrá de ser rey en breve. La tercera se publicó en 1570 y la dedica a Felipe II ya rey. Más en concreto, la obra inicial se centra en los acontecimientos bélicos (la guerra contra la Liga de Schmalkalden, 1547) en que participó el propio Pedro de Salazar, la Historia y primera parte de la Guerra20 que don Carlos, Quinto Emperador de los Romanos, Rey de España y Alemania, movio contra los Principes y Ciudades rebeldes del Reyno de Alemania y sucessos que tuvo21 (Nápoles, Pablo Suganappo, 1548)22. En esta obra el cronista se presenta como historiador novel e inexperto, todavía timorato para realizar su empresa frente al ejemplo de los cronistas oficiales. Esta actitud y la mención tan elogiosa de los mismos podría entenderse tal vez como una petición solapada por su parte para conseguir un puesto tan influyente en la corte, del mismo modo que lo habían anhelado otros historiadores contemporáneos: 

			[...] no pocas vezes pensé ofrecerle esta hobra y servirle con ella mas tornándolo a pensar muchas vezes detúveme de lo hazer [compilar y escribir los sucesos y triunfos del emperador], considerando el cuidado que desto haurán tenido los reales coronistas que por oficio tienen de las imperiales historias de su magestad (s. f.). 

			Cuatro años más tarde comenta en la Dedicatoria de su segunda obra, la Hystoria de la guerra hecha contra la ciudad de Africa23, con la destruycion de la villa de Monazter y ysla del Gozo y perdida de Tripol de Berberia, con otras muy nuevas cosas (Nápoles, mastre Matia [Mattia Cancer de Brescia], 1552)24 que en diciembre de 1548 le había hecho entrega al propio príncipe de un ejemplar de su primera crónica, que acababa de imprimirse hacía unos meses, con la intención quizá de ofrecerse más aún en calidad de futuro cronista: «Y por esto en Génova le presenté una parte de los esclarecidos triunfos que el gran César nuestro señor hubo de los poderosos y bravos germanos» (s. f.). En esa dedicatoria recalca su disposición permanente de servicio a la corona compilando las intervenciones militares del Emperador:

			[...] no contento ni satisfecho de parar allí, como desde entonces para siempre, yo mesmo propuse en mí de continuo ocuparme en su real servicio con ánimo, lengua y manos, y con todos mis pensamientos, palabras, obras comencé a llevar adelante mi voluntad y desseo (s. f.).

			Y en efecto, siguiendo con ese exhaustivo propósito, Salazar redactó, después de 1556, porque Felipe ya aparece mencionado como rey25, una segunda parte de las guerras alemanas, que no llegó a publicarse nunca, titulada Historia de la guerra que el Emperador don Carlos quinto deste nombre, y primero Rey de españa en el mesmo nombre movio contra los príncipes Cavalleros y pueblos rebeldes de alemanya...26. Hay que tener en cuenta, desde luego, que Pedro de Toledo había muerto en 1553 y que esta desaparición dificultaría acaso la posibilidad de publicar el texto, siendo como era su patrocinador. Pero otra causa para que la obra permaneciera manuscrita quizá tenga que ver con la aversión de Felipe II a patrocinar una biografía que contribuyera a engrandecer la reputación de su padre, más proclive que él a una historia de tipo personalista27, plasmada en las crónicas en torno a su reinado y que se verán ahora postergadas hasta su revalorización posterior por parte de Felipe III28. De hecho, la única obra de Salazar que llega a las prensas después de casi veinte años es la Hispania Victrix. Historia en la qual se cuentan muchas guerras succedidas entre Christianos y infieles assi en mar como en tierra desde el año de mil y quinientos y quarenta y seys hasta el de sessenta y cinco. Con las guerras acontecidas en la Berberia entre el Xarife y los reyes de Marruecos, Fez y Velez (Medina del Campo, Vincente de Millis, 1570), que, eso sí, se reeditó en 1576, como Historia en la qual se cuentan muchas guerras sucedidas entre christianos y infieles así en mar como en tierra desde el año de 1546 al de sesenta y cinco, Medina del Campo29. A estas alturas de su vida, por contraposición al período anterior30, parece que el desencanto por no haber medrado como cronista hace mella en el autor, quien brinda al rey para recalcarlo una especie de memorial por los servicios prestados, un texto importantísimo sobre el que habremos de volver. Dice más exactamente:

			Suplico a Vuestra Real Magestad humildísimamente, pues las otras mis obras a recebido con benignidad, con la mesma reciba agora esta perdonando mi atrevimiento, pues continuo en mí queda muy mayor voluntad y desseo de le más servir (s. f.).

			Acabada, pues, la trayectoria vital e histórica de Salazar, que se cierra con esta Dedicatoria autorreflexiva, habrá de ser su único hijo, también escritor, en fin, quien promueva y realce ante Felipe III el valor de los escritos del progenitor.

			Al poeta Eugenio de Salazar no le cabía ninguna duda, en este sentido, de que la obra en prosa, al menos para que pudiera perdurar e hiciera célebre a su autor, necesitaba llegar a las prensas. A pesar de ello, él mismo dejó que su poesía quedara manuscrita, porque los versos en todo caso usaban de otros cauces de difusión, por más que albergara alguna esperanza de que sus hijos se encargaran de hacerlo en algún momento31, dando así precisas instrucciones sobre el modo de cómo llevarlo a término. Algo parecido se propuso, asimismo, con la memoria literaria de su padre, al dejar constancia de su deseo de que los textos de ficción que Pedro de Salazar había compuesto se publicaran en el futuro, ya que a su muerte los había dejado de mano. Así lo refiere en un documento importantísimo y apenas utilizado por la crítica, la escritura de su Testamento, firmada en 1601. El hijo había heredado a su vez, como único que era, los bienes de su progenitor (mediante poder notarial de 25 de octubre de 1576), y, por tanto, sus libros, que dividía claramente entre obras históricas dadas a la estampa32 y las otras de ficción, manuscritas y desencuadernadas, pero que, según su última voluntad, no desentonarían con el resto publicado, ya que disponían de «ingenio y gustoso y honesto entretenimiento». Así lo constata en la disposición 15: 

			Digo que entre mis papeles [...] quedan algunas obras de las que escribió y no imprimió el dicho mi padre, y entre ellas las novelas o quentos con que sirvió a la Magestad del Rey Don Philippe Segundo Nuestro Señor que está en el cielo, escritas de mano en quadernos. Ruego a mis albaceas procuren que estos papeles se aprovechen, y en especial estas novellas porque cierto tienen ingenio y gustoso y honesto entretenimiento33.

			Al mismo conjunto de novelas, pero ahora calificándolas claramente como libro, aludió también Eugenio en la Dedicatoria a Felipe III para su obra la Navegación del alma, escrita acaso entre 1598 y 160034. De nuevo escinde el grupo de las obras históricas relativas a Carlos V y Felipe II de las de «recreación y entretenimiento», ambas, desde luego, como su propia producción, dedicadas a ensalzar las memorias de la dinastía. Su padre, así pues, afanó todo su empeño en

			[...] historiar las memorables victorias de vuestro imperial abuelo invictísimo contra los rebeldes del imperio y contra los moros africanos y los que el real y poderoso brazo de vuestro valeroso y católico padre alcanzó contra el arrogante poder de Francia y soberbia armada turquesca y escribir (como también escribió) un agradable libro de novelas o cuentos con que sirvió a su magestad en el tiempo de su felicísima juventud, obra adaptada para alguna recreación y entretenimiento de aquella su edad dorada [...]35 (f. 11).

			Eugenio contemplaba la obra de su padre ya culminada, veinticinco años después de su muerte, acaecida en 1576. Ese mismo año se reeditaba en Medina del Campo, como señalaba antes, su obra última, la Hispania Vitrix, que apareció por primera vez en 157036. En la Dedicatoria de ese libro, dirigido a Felipe II, Pedro de Salazar hace una declaración de intenciones sobre el carácter veraz que ha de entrañar la obra histórica y para ello establece un recuento de su bibliografía hasta ese momento:

			Y así, recogido y recopilado, no teniendo ojo a otro que ha decir y narrar simplemente la verdad, prosiguiendo en lo que antes de agora, que es servir como servía a V. M., con la historia de la guerra que movió la SCCRM del Emperador Carlos Quinto, vuestro muy amado y reverenciado padre Nuestro Señor, de buena y gloriosa memoria, que de Dios goza, a los rebeldes al sacro imperio y de la toma y presa de África (de más del libro intitulado de cuentos) lo puse en historia, la cual de más de ser (como es) verdadera lleva consigo una muy grata delectación (s. f.).

			Ese libro intitulado de cuentos, entonces, que menciona en tercer lugar y por lo tanto escrito ya, o conformado en su conjunto al menos, entre 1552 y el momento presente de la escritura, ha de ser anterior a 1567, fecha de las aprobaciones de la crónica, donde se narran sucesos bélicos hasta el tope de 1565, fundamentalmente el ataque turco a Malta. Tal posición en el orden de la producción literaria se confirma además por la Dedicatoria al mismo rey que precede a los cuentos ahora editados por vez primera. De la obra histórica inicial dice Salazar: «[...] me atreví a Vuesa Majestad con la historia y primera parte de la guerra que el cristianísimo e invictísimo Emperador, vuestro padre, que de Dios goza37, movió contra los rebeldes del imperio» (2v)38. Y sobre la segunda, añade: «E después con la crónica de la famosa conquista de África [...]». Por su parte, de la obra que está prologando, afirma, finalmente: «E, agora, por tercera vez, me atrevo con la presente obra, aunque mal limada y en tosco estilo escrita, porque confío que vuestra real grandeza no hará caso de la entera voluntad con que se los ofrezco» (2v). En esta Dedicatoria habla asimismo de la continuación manuscrita de la Historia de la guerra de Alemania, lo cual confirma que es previa a esta colección de novelas, aunque también quedara manuscrita:

			Bien pudiera servir a Vuesa Majestad con la segunda parte de la guerra de Alemaña y con otros comentarios de otras guerras y batallas, que vuestro imperial padre emprendió y acabó prósperamente, por medio de sus excelentes capitanes, de las cuales, no con poco trabajo, me he informado y, lo mejor que he podido, las tengo para servicio vuestro, escritas (2v).

			De las citas espigadas se deduce, pues, que tanto el autor como su hijo se refieren a un libro de novelas o cuentos, con lo que ello implicaría de unidad literaria y sobre todo bibliográfica. Sin embargo, por el Inventario de bienes de Pedro de Salazar sabemos que este poseía varios libros encuadernados39, otros librillos de cuenta y también «ciertas escrituras y papeles que se hallaron en la casa, se recogieron y pusieron en una arca que por ser papeles viejos y revueltos y de mucha ocupación no se leyeron» (f. 78v). Pues bien, según consta en una Addenda al primer inventario (de 9 de junio de 1576) entre esos papeles varios se incluyen «Dos cuadernos grandes de novelas escritos de mano con otros cuadernillos tocantes a ello» (76v)40. Esta descripción confirma entonces que los materiales que llegaron después al hijo son los mismos que ahora se contabilizan, puesto que aquel había hablado de «las novelas [...] escritas de mano en quadernos» y que, por lo tanto, estas piezas no parecen estar agrupadas en un tomo cosido, sino separadas por cuadernos de diferente tamaño y puede que de distinto grosor, cada uno de los cuales acaso acogiera una novela. Tampoco sabemos quién copió esos cuentos, aunque si hubieran sido autógrafos de seguro lo habría recalcado Eugenio. El caso es que en un momento dado alguien transcribió más o menos en limpio las obras y configuró un volumen con diez de las mismas, dando lugar al manuscrito de que disponemos hoy41, el cual también posee su correspondiente prólogo o dedicatoria, lo que constata la sanción autorial para el traslado. Pudo pasar que ese manuscrito se entregara a algún editor y que el autor se hubiera quedado únicamente con borradores o copias provisionales y trasladadas en cuadernos. Y haciendo volar la imaginación, incluso que Salazar pudiera haber ofrecido la edición al propio Vicente de Millis, que había impreso la Hispania Vitrix y que estaba interesado asimismo en la prosa de ficción, como demuestra su versión de las Horas de recreación recogidas por Ludovico Guicciardino, noble ciudadano de Florencia, traducidas de lengua Toscana (Bilbao, Mathias Mares, 1586). Asimismo, Millis podría ser el traductor de las Historias trágicas ejemplares de Bandello, en cuya edición de 1589 puso una dedicatoria y asimismo participar junto con su hermano Juan, que había costeado estas impresiones, en la propuesta de edición, presentando su licencia de derechos, que nunca llegó a realizarse, de la segunda parte de las Historias trágicas (en 1586) y la primera parte de las novelas de Francisco Sansovino (en 1584)42. El hecho de que no se imprimieran nunca puede ser un indicio de las dificultades que las obras de entretenimiento, y especialmente las novelas de ascendencia italiana, tuvieron para pasar los filtros de la censura. En este sentido, las novelas de Salazar pudieron conocer la misma suerte adversa43.

			No obstante, por más que las novelas hayan quedado manuscritas, la pretensión de Pedro de Salazar, como la muy conocida de su hijo Eugenio, que dispuso todos los detalles para que se llevara a cabo la impresión de su Silva de poesía44, parece ser la de ofrecer un texto cabalmente dispuesto para la imprenta. El caso es que, aunque el códice carece de portada, que tal vez se haya perdido45, contiene, como se ha dicho, una Dedicatoria a Felipe II (2-4), que sirve como Prólogo46, y luego al final, una Tabla de los cuentos que hay en esta primera parte47 y también una Tabla de los primeros versos de los poemas incluidos en algunos de ellos48. Además se ponen signaturas (siguiendo el orden alfabético, A, B, C...) en el recto que inicia cada cuaderno y reclamos en el último vuelto del mismo, y se numeran los cuentos (1, 2, etc.) en el recto de los folios. 

			Asimismo, hay otra particularidad estructural digna de tomarse en consideración. Argumenta Salazar en la Dedicatoria: 

			Y porque algunos de los cuentos que escribo son largos, e no siempre cualquiera de ellos se podrá pasar y leer de una vez, determiné numerarlos para que por sus números se puedan ir leyendo y pasando, y el que hubiere de dejar cuento comenzado para proseguir después la lectura de él, lo deje al fin del número, e cuando a él vuelva, halle con más facilidad el lugar hasta donde había leído (3v). 

			Una práctica de segmentación en unidades narrativas más pequeñas49, a las que llamo secuencias a partir de ahora, que se observa en algunas colecciones españolas, como, por ejemplo, en la traducción de Bandello (Historias trágicas exemplares sacadas de las obras del Bandello Veronés) de 158950 y que en última instancia demuestra, como no podía ser de otro modo en el género novelesco, que las piezas están destinadas a la lectura, incluso a la lectura en voz baja.

			Si volvemos ahora, después de haber descrito estas marcas bibliográficas, sobre las fechas de redacción o compilación de la obra nos percatamos de que la horquilla temporal establecida anteriormente entre 1552 y 1567 se puede cerrar bastante, teniendo en cuenta primero que al menos la Dedicatoria se escribió después de muerto el Emperador, en 1558. Por lo demás, los argumentos de los cuentos, como luego veremos, mantienen un espíritu claramente postridentino, lo que nos llevaría como mínimo a después de 1563, o, al menos, en lo que respecta a algunos de los cuentos. Y más interesante aún si cabe, por tratarse de una prueba intrínseca, Salazar constata, jactándose de su originalidad, lo siguiente:

			Y puesto que ningún español, que yo sepa, hasta agora haya escrito en este género de escritura, no vendo mi invención por nueva, pues es notorio que de muchos tiempos atrás otros muchos y muy graves autores aprobaron y usaron el escribir cuentos, y otros, consejas y novelas [...] (3).

			Una advertencia metaliteraria que recuerda el famoso «que yo soy el primero que he novelado en lengua castellana» de Cervantes51 y que imposibilitaría la aparición de El Patrañuelo de Timoneda hasta ese momento52, primero de los libros de novelas en España, puesto que fue publicado en 1567, el mismo año de la fecha de licencia de la Hispania vitrix. 

			Por tanto, la data más ajustada que propondría para las novelas estaría comprendida aproximadamente entre 1563 y 156653. E incluso, si las palabras de Salazar también se refirieran, lo cual es discutible por las divergencias genéricas que median entre cuentos y facecias, a las primeras obras de Timoneda, el Sobremesa y alivio de caminantes y el Buen aviso y portacuentos, entonces, tendríamos que concluir que acaso se situarían entre 1563-1564. Finalmente, una mención de Eugenio de Salazar en el poema ya traído a colación, la Navegación del Alma, sirve para corroborar las fechas propuestas. En la Dedicatoria correspondiente decía que su padre escribió un «agradable libro de novelas o cuentos... con que sirvió a su majestad (Felipe II) en el tiempo de su felicísima juventud»54. Si para esta etapa juvenil consideramos el límite en torno a los treinta y cinco años, la «perfeta edad» que menciona Garcilaso en su soneto XXVIII55, la cronología cuadraría bastante bien con ese año de 1563, dado que el rey nació en 1527.

			Además, Salazar especifica en la Dedicatoria otro aspecto relacionado con la cronología de composición del conjunto y de suma trascendencia también para comprender cabalmente la naturaleza y dimensión de la obra. Afirma que estos diez cuentos son una primera entrega de un total de treinta novelas futuras, repartidas en tres partes: 

			E puesto que, con la ayuda de Dios, mis cuentos llegarán a número de treinta, los he repartido en tres partes, para servir a V. M. con ellos en tres pedazos, porque de los ver todos juntos en un cuerpo no se harte y enfade, como suele acaescer a los que ven a la mesa, donde a comer se asientan, todos los platos y servicios juntos (3v). 

			De esto se desprende que el título exacto de la colección que se edita ahora habría de ser Primera parte de los cuentos56. Y nótese que un procedimiento bastante parecido lleva a cabo el autor con el proyecto de la Historia y primera parte de la guerra de Alemania, que, tras la aparición impresa en 1548, fue continuada en una segunda, aunque no publicada, conservada actualmente en el ms. &-III-7 de la Biblioteca de El Escorial, como ya comenté arriba. De la existencia o no de más material narrativo ahora perdido o no identificado y su posible relación con esos cuadernos varios donde se copiaban inicialmente los cuentos, habremos de volver más tarde, habida cuenta de la edición ahora de cuatro novelas más57. 

			GOTICISMO Y NOVELA. LAS ARMAZONES DEL «FUNDAMENTO»


			Así pues, las novelas, o al menos esa primera entrega de diez cuentos, constituyen el segundo libro de Salazar dedicado ya a Felipe II como rey, si tenemos en consideración esta última obra histórica manuscrita, y al igual que el resto de las crónicas van marcadas por una consigna propagandística de la monarquía y forjadas, por ello, sobre los gustos personales del monarca. Estas directrices se identifican sobre todo en la Dedicatoria del libro y en su Fundamento, que constituye en definitiva la historia marco del conjunto. 

			A la vista de las fechas barajadas anteriormente, queda palmaria, por lo demás, la enorme importancia que adquiere esta colección de novelas en la trayectoria del género en España. Pero sobre todo hay que destacar que constituye, aparte de los libros medievales, de los que luego iré dando noticia, la única a lo largo del siglo XVI, hasta llegar a las Noches de invierno de Eslava (1609), que ofrece un marco narrativo58, puesto que la tendencia general, incluido Cervantes, es la de la compilación contigua, pero sin armazón contextual59. Esta enmarcación en la que se insertan las diez historias está conformada por el Fundamento a la presente obra (ff. 4v-7v) y se continúa luego en unos comentarios que van engarzando los relatos entre sí, a imitación de las estructuras de Boccaccio y los novellieri italianos. 

			El motivo que sustenta la cornice se trata del recurrente alivio de caminantes60. Un recurso61 que fue utilizado también en una obra manuscrita interesantísima para la historia de la novela breve en España, los Coloquios de Palatino y Pinciano de Otálora, los cuales constituyen un primer intento, también anterior a Timoneda, pues se podrían fechar entre 1550 y 1561, de utilizar el marco dialogado para incrustar una serie de cuentos62. Principalmente interesante es el cuarto relato (XVII, 5-6) que se ubica en la estela de Boccaccio, como comenta el propio Palatino: «Aína me parecerá que se va haciendo una buena novela, al tenor de las de Juan Boccaccio»63. 

			El corpus de colecciones de cuentos o novelas con algún tipo de organización narrativa que se publican en los orígenes de la novela, desde más o menos 1490, la primera década de la imprenta de la ficción64, hasta la aparición de las Novelas ejemplares de Cervantes en 1613 (unos ciento veinticinco años en total, donde la paridad numérica entre las series meramente yuxtapuestas y los marcos englobadores resulta ser la tónica dominante) podrían distribuirse acaso en cuatro etapas cronológicas sucesivas. La primera fase iría desde 1490 hasta 1550, en que se editan las colecciones medievales más importantes, las cuales habían quedado hasta entonces manuscritas65. Y no se olvide que en este trecho temporal se publicó la traducción del Asno de oro (ca. 1513), que hubo de significar para los lectores del tiempo una especie de marco novelesco con un nutrido conjunto de relatos insertos66. Otra segunda etapa se extiende de 1550 a 1580, cuando se editan, si bien otras obras permanecen manuscritas67, más colecciones de origen medieval, como El Conde Lucanor y el Sendebar otra vez, además de las primeras colecciones autóctonas. Cuando aparecen en 1573, la Historia lastimera del príncipe Erasto68, texto sobre el Sendebar que recrea una versión italiana precedente de muchísimo éxito (I compassionevoli avvenimenti d’Erasto, 1542) y El Conde Lucanor (1575) Timoneda había publicado ya su Patrañuelo, por más que no arrope sus cuentos con un marco narrativo. Los presenta en sucesividad, y como módulos independientes y dispares, lo mismo que ocurre con las Contos e Historias del portugués Trancoso (1575)69. Y un poco después debió de traducirse el Honesto y agradable entretenimiento de damas y galanes de Straparola (acaso desde 1568). Quedaron manuscritas las novelas en verso del licenciado Tamariz70, que no se unen mediante coordinación narrativa, y también nuestras novelas de Salazar, anteriores probablemente a estas colecciones. Una tercera sección, en fin, abarcaría de 1580 a 1600 y en ella se publican las colecciones de los novellieri italianos. El apreciable número de reediciones de estos textos indica un gran gusto lector de los mismos y, por consiguiente, una influencia importante en los autores del tiempo, muchos de los cuales, de todas formas, los habían podido leer en italiano, tanto a Boccaccio, como a sus sucesores del XVI. De hecho otros autores muy influyentes, como Masuccio Salernitano o Sercambi no llegaron a traducirse nunca. Mientras que en una cuarta y última, ya en el siglo XVII, aparecen los libros de Juan Eslava, Sebastián Mey (Fabulario, 1613) y Cervantes.

			Ahora bien, este conjunto de obras no constituye una mera construcción crítica, sino que representa la realidad lectora de un hombre de principios del XVII. Y así, precisamente, en un texto de 1605, la Fastiginia, de Tomé Pinheiro da Veiga, donde se describe la vida de la Corte en Valladolid, en una nómina de los libros más señalados de la ficción contemporánea, se nombran, aunque no en este orden que he planteado ahora71, la traducción de Boccaccio (en la primera etapa), la edición de don Juan Manuel, a Timoneda y Trancoso (de la segunda) y aun el libro de Straparola (de la tercera). No aparece, porque no es posible cronológicamente, ninguno de la cuarta. Con esta cronología de las colecciones de novelas, de ascendencia medieval, más o menos originales, versiones de las italianas o traducciones de las mismas, podemos percatarnos de la originalidad absoluta de la obra de Salazar en el contexto hispánico, si tal como vengo sosteniendo se escribió antes del texto de Timoneda, que se considera un primer eslabón en la cadena.

			Por lo que respecta al marco narrativo que encuadra a las novelas más en concreto, el rey visigodo Evrigo, o Ervigio, como se le denomina también, un monarca histórico antecesor de Rodrigo, y, por tanto, igualmente previo a Felipe II (y como él mismo, «muy justiciero y humano, afable y dadivoso, y por esto de todos sus vasallos amado, servido y obedecido con voluntad crecida y lealtad entera», f. 3), contrae una enfermedad tan severa que todos los médicos lo dan por desahuciado. Pero él se encomienda a Dios y poco a poco va restableciéndose. Para alcanzar la mejoría completa, uno de sus médicos le aconseja que se traslade desde Toledo a Granada para pasar el verano. Con el fin de recrearse en el camino, el rey les encarga a varios nobles y principales señores que le relaten «cuentos gustosos y apacibles». También instituye un premio para el mejor y nombra a cuatro jueces, entre obispos y nobles, para que dictaminen al respecto, por lo que funciona como presidente del jurado o concurso literario, tal como ocurre, por ejemplo, en el Decamerón. 

			El primer narrador en tomar la palabra es el conde de Nimes y, como los otros nueve que habrán de intervenir a continuación72, se exculpa ante el rey, haciendo uso del tópico de modestia y la captatio benevolentiae en un exordio73, por su falta de pericia narrativa. En esa intervención preparatoria del discurso los narradores definen sus historias con algunos adjetivos que predisponen emocionalmente a la audiencia, adelantando en algo la temática correspondiente. Por ejemplo, Severiano, codifica su cuento como una desgracia, incidiendo en la injusticia que lo desencadena, al igual que Ramiro dice del IV (desgraciada desgracia) y lo mismo sostiene Ricaredo del VI, de temática bizantina, mientras que el X es definido por Altidio como «entretenimiento agradable» y el IX, en fin, por su talante grotesco, lo tacha Leovigildo de «descompuesta narración». Tras la relación de cada cuento intervienen siempre el rey, uno de los jueces y el siguiente narrador que anuncia el suyo. En cinco de los relatos74 el narrador del marco, por tanto situado en el primer nivel enunciativo, confirma el gusto que ha recibido el rey oyendo el cuento, incluso especificando que se ríe cuando la historia es de tipo humorística (como ocurre tras contarse el V o el IX, verdaderamente los más burlescos del tomo) o lo que alabaron todos su invención. Por ejemplo, así ocurre tras el primero: «Contento rescibió el rey [...]» (27v); o en el segundo: «Muy loado fue por el rey [...]» (47v); y en el quinto también: «Mucho gustó al rey [...]» (124v). Las palabras del monarca son normalmente aplicaciones morales del tema principal de la novela a la vida actual. A continuación uno de los jueces confirma los asertos reales75, produciéndose a veces una nueva intervención del rey. Así es el caso del cuento cuarto, por ejemplo («Sí mostraron, dijo el rey, y cierto, tales mujeres merecían tales maridos y tales maridos tales mujeres», 104v), y también del V («Bien lo creo», dijo el rey riendo) o del x («Vos, duque, dijo el rey [...]», 271v).

			Aunque en otros casos, Evrigo comenta algunos aspectos temáticos o formales de la historia que le han contado, como ocurre, por ejemplo, tras el cuento VI, uno de los más extensos del libro: «Algo largo ha sido el cuento —dijo el rey— pero a mí ningún fastidio me ha dado, porque, cuando la materia es apacible y gustosa y la relación se hace con buena gracia y estilo, aunque dure largo rato, no molesta a los oídos» (165). Solo en el cuento X, y no debe de ser por ello casualidad, sino un modo de recalcar la naturaleza de cierre que entraña la historia y los comentarios del rey, el narrador correspondiente se dirige al monarca y su séquito con el fin de conducir la conversación consecuente, acercando para ello los acontecimientos narrados (los más remotos, por míticos) a la actualidad del momento de la enunciación76: 

			Y así se hizo, y la causa quedó pendiente y hoy día pende, de la cual, si vuestra alteza fuere servido, puede mandar tratar a estos caballeros para que den su parescer acerca de la duda del presupuesto caso y conforme a su decreto se envíe a las tres ninfas real resolución y despacho de su dudoso e inmortal pleito, pues todavía le esperan con deseo cada una de gozar su querido amante (271). 

			Acto seguido de las palabras del rey, el narrador del marco da paso al nuevo concursante en cada caso, explayándose a veces un poco en sus comentarios, como ocurre en la transición desde el Fundamento al cuento primero; por el contrario, en el segundo, lo anuncia el juez correspondiente; y las más de las ocasiones, en fin, es el propio rey el que pregunta a quién le toca el turno de intervención (haciendo uso del mecanismo de la «demanda narrativa») o le invita a que cuente, como en los cuentos I, III, IV, V, VIII, IX77. En el sexto y séptimo cuentos, por último, el narrador inicia su discurso por su propia voluntad, sin que exista ninguna demanda regia. 

			Por lo demás, en varios de estos engarces contextuales el narrador global introduce algunas marcas temporales que nos indican que las historias siempre se narran durante el camino, pero en distintas jornadas. Asimismo, puede deducirse que el tiempo en que transcurre esta primera parte es de prácticamente una semana. Así, por ejemplo, tras el cuento III se dice «Otro día el rey [...]» (83v). Y después del VII «[...] llegaron a un lugar donde el rey reposó aquella noche y otro día a la hora acostumbrada tornó a su camino» (189v). O en el VIII se precisa: «[...] se hallaron junto a un pueblo donde al rey se hizo un solemne recibimiento y habiendo holgado allí dos días, en los cuales se le hicieron muchas fiestas, al tercero se partió» (235). Y en consecuencia, Leovigildo, el nuevo narrador, le contesta al rey aludiendo al transcurso de tiempo: «Creí, excelente señor, que en haber pagado días después de la relación del precediente cuento vuestra alteza no se acordara de pedir más» (84). De este modo en el primer día de camino se relatarían los cuentos I, II y III; durante el segundo, IV, V, VI y VII; el día tercero solo el VIII y dos días después el IX y el X, lo que supone una irregularidad total en la repartición de las novelas por jornadas, hecho que vuelve a desemejar la colección del esquema boccacciano, por más que el volumen contenga diez relatos. En fin, como escueto remate de la cornice, el narrador principal concluye, después de la intervención del caballero correspondiente y del rey, con la idea de cerrar la primera parte: «Diciendo estas palabras llegó el rey a un lugar donde tenían hecho el aposento para la noche y se quedó allí hasta el día siguiente» (271). Una jornada por venir que se debe considerar el transcurso temporal para los cuentos siguientes.

			A causa de tales características está claro que la estructura global de la obra78 proviene fundamentalmente, pero no solo, del modelo boccacciano. Lo muestra la sola división en tres décadas de cuentos. Esta secuenciación en varias partes integradas por diez novelas se extiende desde Boccaccio (recuérdese un total de cien novelas) al Novellino de Masuccio Salernitano, que establece cinco secciones, Margarita de Navarra, que divide el Heptameron en siete o Giraldi Cinthio en diez deca sus Hecatommithi. Ahora bien, el número de treinta novelas también conoce dos formulaciones renacentistas. Por un lado, Le cene de Anton Francesco Grazzini (il Lasca)79 y por otro, Le piacevoli e amorose notti dei novizi de Pietro Fortini80, dividida en tres jornadas con diez novelas por sección. Las primeras novelas quedaron manuscritas hasta 1756, pero las de Fortini se editaron en 1555, por lo que fácilmente pudo conocerlas Salazar81. 

			A pesar de todo, la temporalidad del encuadre narrativo, emplazado en la alta Edad Media, y los personajes que intervienen en él, el rey y sus cortesanos, se desemejan bastante de los esquemas italianos82. La figura del rey como eje de la narración y la de sus consejeros y caballeros, agasajándolo en sus pretensiones y deseos, se parecen más a los modelos enunciativos de las colecciones castellanas medievales83, tales como el Sendebar84, el Calila e Dimna85 e incluso a Los castigos e documentos para bien vivir ordenados por rey don Sancho IV y El Conde Lucanor86. Para la pervivencia renacentista de tales modelos, los únicos marcos narrativos existentes hasta Salazar87, como ya se ha dicho, hay que tener en cuenta la enorme proyección editorial de estos libros de cuentos a lo largo del siglo XVI. Y es que la versión occidental del Calila (el Exemplario sobre los engaños y peligros del mundo) obtiene más de una docena de ediciones hasta 154788 y la traducción del Sendebar también se edita media docena de veces, a través principalmente del Libro de los siete sabios de Roma (1510, 1530, 1538, 1583, 1595)89 y de la Historia lastimera del príncipe Erasto (1573)90. Precisamente, la estructura de la colección de Salazar guarda ciertas concomitancias, al margen, desde luego, de la disparidad de contenidos, con el esquema marco de la versión occidental del Sendebar, donde los siete sabios narradores cuentan casos al Emperador, narraciones de las cuales comentan, tanto unos como otro, cuestiones a propósito de la situación. 

			Eso por lo que respecta al punto de vista del acto enunciativo que da lugar a los cuentos, porque la enmarcación del conjunto, o mejor dicho, el entramado múltiple que engarza las novelas parece seguir sobre todo el modelo del Calila, ofreciendo cauce a una suerte de hibridismo oriental-occidental observable desde las versiones de las obras medievales. En efecto, la primera colección en castellano, el Calila e Dimna (h. 1251), se caracteriza por poseer el marco más complejo de entre todos los libros de cuentos de procedencia oriental91, ya que está constituido por encuadres sucesivos de distinta naturaleza. El primer marco (una introducción de Ibn Al-Muqaffa, el traductor árabe más los capítulos I a II)92 es de tipo histórico y explica el proceso de creación del propio libro en la antigua India, la búsqueda del mismo y su traducción al persa. El rey persa Sirechuel envía al médico Berzebuey en busca del texto, ateniéndose al tópico del viaje sapiencial, motivo propio de la tradición hindú93. Y más tarde, en un estrato temporal más cercano a los lectores, el traductor árabe correspondiente explica los pormenores de su función y las claves de la obra que presenta al público. En la traducción castellana94, sin embargo, se omite, o se ha perdido a lo largo de la transmisión, una pieza clave, que enlaza este marco histórico con el marco literario o ficcional, un preámbulo95 que refiere cómo el rey indio Dicelem pregunta a su filósofo Burduben las cuestiones que darán pie al insertado de los distintos capítulos, en los cuales se integran a su vez los relatos, que en muchas ocasiones albergan otros relatos, etc., multiplicándose los reflejos en sucesión de cajas chinas. Nos encontramos, así pues, con una primera estructura de categoría histórico-legendaria, que, por lo demás, coincide en su proceder con la hipótesis sobre la génesis y transmisión del texto, la teoría indianista96, un encuadre que se concatena con el marco enunciativo, el más antiguo en el tiempo, puesto que es de tradición hindú, que sirve de engranaje a los cuentos. Después, el cierre en la traducción castellana incorpora incluso un último nivel en ese complejo entramado de cuadrantes sucesivos en su cronología, cuando en el explicit característico se hace referencia al rey Alfonso X, el promotor de dicha traducción: «Et fue sacado de arábigo en latín, et romançado por mandado del Infante don Alfonso [...]»97. En definitiva, difícilmente se podrá encontrar otra obra donde quede autorretratado con un mayor detalle y pormenor el engranaje consecutivo de creaciones y traducciones y su transmisión, que conduce a la serie de los entes ficcionales98. 

			De modo ciertamente paralalelo en Salazar, la Dedicatoria a Felipe II constituye, como en el Calila, el primer marco, de índole histórica o referente al autor, o más propiamente a las relaciones del autor con el rey, puesto que este le confiesa, en una especie de recusatio de la obra histórica frente a la ficción (interesante apuesta por el entretenimiento en un contexto adverso99, que tal vez influyera en la imposibilidad de encontrar editor para el libro), que su intención al ofrecerle estos cuentos ha sido recrearlo honestamente para evadirlo de la pesada carga del gobierno, siguiendo un programa literario de adhesión a los monarcas perfectamente diseñado y con miras tal vez a conseguir el puesto de cronista oficial que se le resistía, como argumenté anteriormente. El propósito de amenizar los ratos de ocio del rey que sustenta la colección de Salazar se adecua perfectamente a la demanda de entretenimiento por parte del monarca tras sus agotadoras jornadas de trabajo, si hacemos caso de la referencia de Esteban de Garibay (también pretendiente a cronista, cargo que finalmente consiguió en 1592) en una carta a él dirigida en 1570 e inserta en su Quarenta Libros del Compendio Historial, donde dice: «Pide VM, concluidos los negocios, le den algún libro, y a vezes qualquiera que más a mano se hallare, como me consta de relaciones de criados suyos»100. Bien es cierto que Garibay se inclina por el contrario a ofrecerle una historia de sus vastos dominios como mejor forma de distracción.

			Porque el ocio y la diversión, tal cual aconsejan los autores didácticos desde la Edad Media, son tan necesarios como las cosas de utilidad. Por eso al presente no le dedicará Salazar al rey una crónica histórica sobre su padre el Emperador, según ha hecho ya en dos ocasiones y aún habrá de hacer a posteriori, sino esta humilde, aunque eso sí, honesta colección de cuentos, para que la lea privadamente, lo recalco, y se distraiga. Además, Salazar comienza el prólogo con la referencia a un pastor, trasunto de él mismo como autor, que agasajó en un momento dado al rey Jerjes, monarca mítico que se equipara entonces con el actual rey, Felipe II101. En ese pequeño espacio de la Dedicatoria aparecen nada menos que tres monarcas, reflejos los unos de otros y concatenados, desde Jerjes a Carlos y su hijo Felipe, pasando por Evrigo, un predecesor común.

			A poco que comparemos entre la Dedicatoria y el Fundamento nos percataremos igualmente de que se establece una relación especular, en cierta forma similar a la del Calila, puesto que, en el nivel de la ficción, el rey Evrigo es un trasunto previo del propio Felipe, de quien resulta incluso antecesor en la monarquía de España, de la misma forma que los cortesanos que lo reconfortan a él en el camino reiteran la función lúdica de Salazar, quien escribe para solazar al rey prudente de entre tantas preocupaciones. En los dos casos, además, los cuentos obtienen una función terapéutica. Todos estos anillos concéntricos o sustratos temporales, de Jerjes a Felipe II, constituyen una especularidad de naturaleza cronológica, muy distinta de la de tipo espacial que se establece entre los cuentos y el marco (como veremos después), y que tiene un modelo en las colecciones orientales, comenzando por la importancia de la figura del rey en cuanto que mandatario y receptor del acto narrativo, como ocurre, por ejemplo, en el Libro de los doce sabios, el Calila, o los Castigos de Sancho IV. Una figura de rey que se proyecta asimismo en el interior de las novelas, caracterizando a Evrigo, y por ello a Felipe II, como sucesor del monarca que se menciona para ubicar el arranque temporal en determinados casos. Así ocurre en el I («Acabada la guerra que en las Galias tuvo el rey Bamba, predecesor de vuestra alteza [...]», 7v) y en el II («Reinando en estos reinos el rey Sisebuto102, predecesor de vuestra alteza [...]», 29). O con una variante, en el III («Felisbiano, el primero Papa que hubo de este nombre, ya vuestra alteza sabrá que, antes que la pontifical monarquía le fuese dada», 44v).

			Este protagonismo de Evrigo en el encuadre narrativo y la mención a otros reyes godos a lo largo del libro103, no se trata, desde luego, de una elección inocente o al azar por parte del autor, sino que ha de incardinarse en la corriente de goticismo imperante en la época104, un tema preferido de Felipe II y fomentado por sus cronistas oficiales, sobre todo en la obra de Ambrosio de Morales, donde se exalta el mito gótico como pilar ideológico de la monarquía. De este modo, Felipe queda definido en calidad de un nuevo Rodrigo105 y él mismo, imbuido de esa herencia, se siente muy afín, por ejemplo, de San Hermenegildo106, al que venera y toma como modelo de príncipe católico por antonomasia107. Así pues, Salazar elige para su ofrecimiento al rey un argumento base que de seguro sabe que habrá de satisfacerle enormemente, y de tal modo no duda en establecer un puente constante entre los reyes visigodos y el monarca actual al que rinde pleitesía, una línea continua de descendencia que se comienza a ponderar desde el siglo XV108. Para la monarquía filipina, pues, los visigodos constituyen la esencia hispana (prisci hispani) y son la representación de una España casticista y cristiana, frente al peligro interno de los musulmanes y judíos o el exterior de alemanes y turcos, nacionalidades que, por lo general, aparecen caracterizadas negativamente en los cuentos.

			LOS GÉNEROS DE LAS NOVELAS: DE AMORES Y SALES


			En la Dedicatoria, aunque refiriéndose en concreto al grado de moralidad de la obra que presenta, Salazar establece claramente una diferenciación temática para sus novelas, las unas que tratan, según define él mismo, de «invenciones amorosas» y otras, que se singularizan por las «materias de donaire e sal»109. La primera categoría resulta más fácil de identificar, habida cuenta de que las historias III, IV, VI, VII y VIII basan toda su peripecia en el amor idealista, y de corte fundamentalmente bizantino110, vivido por una pareja de protagonistas sujetos a multitud de peripecias y contratiempos. Sin embargo, el segundo concepto parece más difuso y de aplicación menos cabal al resto de las historias. En estricto sentido son abiertamente humorísticos los cuentos V y IX, donde, por consecuencia, no se trata de amores sino de variados impulsos eróticos vistos desde una perspectiva risible, aunque bien es verdad que el I mantiene ciertas concomitancias con este último, incorporando también alguna brizna de humor, pero nada de sexo. Todos ellos plantean peripecias risibles y hechos ridículos, como por ejemplo, la fábula del tipo del burlador burlado111, que parte de la ignorancia, el engaño y el error. No es burlesco el II, aunque no entraña tampoco ninguna faceta amorosa, y sí lo hace, por el contrario, el X, no, desde luego, en relación con los avatares de una pareja de enamorados, sino en su vertiente de juicio de amor, de lo cual no sería, tal vez, conveniente integrarlo en el primer grupo112.

			Así pues, el primer cuento (De cierta cuestión que tuvieron con unos gentiles hombres cuatro soldados que de la guerra venían)113 parece tener la pretensión última de ridiculizar el sistema legal, plasmado en la figura de un juez y de un carcelero, tema recurrente de la sátira del Siglo de Oro114 y también en la novela de corte italiano, donde es uno de sus asuntos predilectos115, a través de un suceso, en principio, bastante intrascendente. Cuatro soldados (a la sazón, Alderín, Acridano, Monsedro y Garbeo) llegan a la ciudad de Burgos, acabada la guerra de las Galias, y, estando en la posada donde resuelven pernoctar, arriban tres gentiles hombres con sus criados, que quieren ocupar por la fuerza su habitación. La disputa termina con el asesinato de dos de los caballeros y los soldados, que inicialmente se recogen a sagrado, al final deciden entregarse a la justicia, urdiendo, a instancia de Garbeo, que sabe de leyes, la estratagema de acusarse mutuamente para confundir a la justicia, puesto que solo dos son los culpables. Tras varios interrogatorios infructuosos y de otras tantas pesquisas invalidadas, el juez aplica un procedimiento de presunciones que le lleva a confirmar la culpabilidad de Garbeo y Monsedro. En este punto comienza una segunda parte del relato, más afín a los estereotipos folclóricos, y de indudable regusto humorístico, que se centra en el intento por parte de los soldados de engañar al carcelero, con el señuelo de un tesoro escondido116 del cual prometen hacerlo partícipe si los ayuda a escapar. Pero lo único que consigue es salir molido a palos, dando lugar a una escena cercana en su planteamiento a los finales entremesiles por ser un remate a golpes117, y que mantiene paralelos con el posterior cuento IX.

			Por su parte, el cuento segundo (De cómo un mozo no quiso fiar de su padre cierta hacienda que le daban y la confió de un amigo suyo)118 plantea, en la misma línea, el problema jurídico del derecho sucesorio119 y de la patria potestad, de nuevo, por tanto, una disputa de signo legal, a partir del motivo de la deslealtad del amigo120. Andronio, que no tiene hijos121, decide dejar como heredero a su sobrino Pirro. Para salir del dominio paternal, este le pide a su tío que instituya como sucesor a su amigo Magón. Confía plenamente, a pesar de las reticencias del tío, en que Magón le restituirá los bienes cuando se los pida. Pero esto no ocurre así de ningún modo y a Pirro no le queda otra solución que acudir a la justicia para reclamar lo suyo, por más que una mala gestión procesal, lo cual conduce a una nueva crítica del sistema jurídico, dé lugar a que el amigo gane la sentencia. La suerte de Magón, sin embargo, cambia radicalmente y se ve envuelto en un engaño (el tema, pues, del burlador burlado, tan recurrente en la colección), que lo lleva a perder toda la hacienda. Por el contrario, Pirro, a través de diversos avatares, recupera sus bienes primigenios y, ya rico, porque ha acrecentado su patrimonio con una segunda herencia sobrevenida, encuentra a Magón pidiendo limosna y rechazado de todos, al haberse infectado de lepra122, segundo y definitivo embate providencial, y signo fatal del castigo divino a su mal comportamiento. A pesar de todo, lo lleva a su casa y lo cura, repartiendo incluso su patrimonio con él. Así pues, la bondad de uno hace que finalmente recupere todo lo perdido, mientras que la fortuna adversa castiga al malvado123. Una situación maniquea de premio y castigo divinos que se convierte en premisa ideológica de toda la colección, a través de refrendos providenciales o reveses infortunados, polos opuestos que condicionan los acontecimientos narrativos, fundamentalmente en las novelas de mayor envergadura y complejidad.

			Sin embargo, el cuento quinto (De cómo un caballero casó con una señora, la cual, después de él muerto, fue requerida de amores por dos personas de mucha auturidad y lo que con ellos suscedió), como el noveno, puede calificarse sin ambages de abiertamente burlesco y por eso el narrador señala en su momento que el rey los recibe con una actitud risueña que define la naturaleza risible de la peripecia124. Este V se asemeja muchísimo a las historias del Decamerón, sobre todo a la VIII, 4125, incluso por su emplazamiento italiano, pues se desarrolla en Trápani, y es el único que plantea una relación de tipo erótico entre los personajes, fuera del ámbito conyugal. En este cuento, pues, puede percibirse una clara postura misógina, aquilatada en ese tipo de fábulas adúlteras, no solo proveniente de la herencia boccacciana, sino cimentada asimismo en colecciones patrias, como el Disciplina, el Sendebar o incluso el Corbacho. La situación inicial parte del matrimonio dispar de un viejo impotente126 con Faustina, cuyo ardor acaba con su vida. Desde que se queda viuda la sirve un adelantado, pero también alberga como pretendientes a dos hombres de iglesia, un obispo y un fraile confesor127, personajes que por su naturaleza clerical implementan la historia con un sesgo de sátira religiosa. Faustina y su criada Camila piensan dar un escarmiento a los dos enamorados. Y así, en la cita acordada meten al obispo en un aposento y también encierran al fraile, con el fin de descubrirlos al adelantado. Sin embargo, ambos se inventan una rocambolesca historia con el fin de exculparse, en la que Faustina queda finalmente malparada. El caso es que el adelantado los cree, de modo que la mujer pasa de burladora a burlada, según el esquema argumental tan repetido en la cuentística, un castigo bien empleado por sus malas artes y engaños, arma recurrente en todas ellas, trapacerías inherentes a la condición femenina, según este registro, que lleva a concluir al narrador con la máxima a modo de moraleja de que «malditas sean todas las mujeres».

			Pero sin duda, el cuento más divertido de la serie es el noveno128 (De ciertas burlas que hicieron unos estudiantes una noche a ciertas personas diversas)129, que parece tener más influencias de la literatura popular, incluso en su construcción a partir de sucesivas viñetas130. En cierta medida, por el ambiente estudiantil y prostibulario, además de por la galería de personajes y tipos que aparecen, podría mantenerse incluso que guarda ciertas similitudes con el ambiente picaresco131. Se cuentan las burlas que hacen unos estudiantes de derecho (tan fanfarrones como los soldados del cuento I), residentes en un pupilaje de Mérida, a varias personas con el cuerpo muerto de un ahorcado, disfrazado como si continuara vivo. Ese es por tanto el hilo conductor de las situaciones inicialmente inconexas. Se trata de que todos piensen, especialmente la justicia, también muy implicada a lo largo de la trama, que ellos han sido los matadores. El episodio más truculento se produce en la mancebía y hace intervenir a una prostituta y su rufián. Pero tampoco se libran un confitero, un tabernero, un enamorado, un pobre o una vieja hechicera. 

			Por último, el cuento X (De cierto pleito y contienda que hubo entre tres hermosas ninfas y cómo fueron ante la diosa Venus que las juzgase y las sentencias que sobre ello se dieron) podría definirse como una suerte de juicio de amor, recreación evidente del Juicio de Paris132, y en cierta medida similar a las quaestiones de amor tan presentes en la ficción sentimental del XV, sobre todo a partir del libro IV del Filocolo133. Hipólito, hijo de Teseo y Deyanira, reyes de Boecia, y gran amante de la caza, se desvía de su camino siguiendo a un ciervo y va a parar a un lugar ameno donde oye tres voces que cantan armoniosamente. Descubre que son tres ninfas (Tetis, Siriga y Opis), las cuales se enamoran de él de repente, contendiendo entre ellas para mostrar quién lo ama más y alcanzar su amor en exclusividad. Con ello invierten entonces el proceso normal de recuesta en que los hombres son los que toman la iniciativa, mientras que las mujeres se dejan convencer de amores. La intervención de tales personajes convierte esta novela en un ejemplo excepcional dentro de la colección, puesto que incorpora un aspecto maravilloso, con la inclusión de Venus, situado igualmente en unas coordenadas míticas. Otro día, ellas mismas le comunican al príncipe que desean que haga de juez para dictaminar al respecto, pero él prefiere que lo echen a suertes, otro modo posible de conseguir llegar a la verdad. Las ninfas, sin embargo, deciden que el pleito quede en manos de Venus como máxima responsable en materia de amores. Entonces, se produce el juicio ante tres jueces que atienden las respectivas alegaciones de las ninfas, pero que no se ponen finalmente de acuerdo, dictando sentencias diversas, lo que conlleva una irresolución del caso y a la par una apertura semántica del cuento134. 

			Tras el recorrido por este grupo de novelas se puede afirmar, en términos generales, que estos cinco cuentos son los menos extensos de la primera parte de novelas, ya que tres de ellos (II, V y X) constan de ocho secuencias narrativas, mientras que el nueve tiene once y el primero, doce. También cuentan con once y doce secuencias los cuentos VII y IV del otro grupo, pero en contrario, el tercero, el sexto y el octavo se componen de 23, 21135 y 20 segmentos, respectivamente. Este cómputo cuantitativo tal vez sirva para mostrar la importancia cualitativa de esta serie sobre la anterior y de hecho todas se caracterizan por estar construidas sobre fábulas más complejas, a partir de sucesivas peripecias y cambios de fortuna con sus consiguientes reconocimientos, aunque, eso sí, sin entrecruces de parejas enamoradas, puesto que, como obliga el canon de la novela corta, la acción es una sola y el caso de amores unitario también, por más que aparezcan algunos oponentes a la felicidad de la pareja, que suele tener un estatus social más elevado que el de los simples soldados o estudiantes, si bien sus designios les han conducido a estados más bajos en los inicios del periplo vital, siempre in medias res. En estos cuentos de contenido amoroso los personajes cantan, casi siempre para lamentarse, algunos poemas, confirmando así la tendencia al prosimetrum de los géneros idealistas de la ficción. Tanto en los cuentos III, IV, VI como X se incorporan dos poemas en cada caso. En el cuento XIII, también amoroso, solo aparece una Lamentación y en el IX, ya sabemos que burlesco, un romance humorístico. La mayor parte de los poemas son sonetos, en número de cuatro, siguiéndoles las canciones octosílabas (tres), más otra en estancias y una Ballata136. 

			En el cuento octavo (De cómo por la maldad de un traidor un rey y un fiel vasallo suyo padecieron muchas fatigas y trabajos), por ejemplo, la historia amorosa está muy supeditada a la trama principal, que se centra en un asunto de rencillas políticas, ubicado en la Grecia clásica, con lo que comparte una misma época con el cuento X. Varios temas y motivos se entrelazan en la novela. Por un lado, la oposición entre el vasallo leal, falsamente acusado137, y el desleal, que consigue, sin embargo, sus malvadas pretensiones; el rey convertido en mendigo, frente al plebeyo hecho rey, etc., temas todos emplazados en la corte, de modo que se corresponden en gran medida con los elementos del marco narrativo. El detonante de la historia, sin embargo, es un problema de amores, puesto que Jerjes138, rey de Acaya, pide al de Lacedemonia que su hijo se case con su hermana, pero, ante su negativa, decide hacerle la guerra. Es entonces cuando deja a cargo del reino al caballero Patroclo, quien recibe pronto presiones de Palamides, declarado enemigo del rey, para que lo derroque del trono. A la vista de que no logra convencerlo, Palamides lo acusa injustamente de traición, consiguiendo que Jerjes lo sentencie a muerte. A Patroclo no le queda otro remedio que huir con su mujer, Clitenestra, y sus dos hijas Penélope y Fedra hacia Atenas. A partir de aquí es cuando se enlaza la segunda trama narrativa. Un despensero, que tiene cuentas pendientes con la familia, envía a unos amigos para que rapten a Penélope y la lleva a su casa como criada de su hija. En el camino se detienen en una venta a la que llega Agesilao, un joven estudiante139, que se enamora de Fedra. Le pide ayuda al ventero para raptarla y este le da un agua soporífera con la que aprovecha para robar a los huéspedes. Pero los problemas no acaban aquí, puesto que en el monte cinco salteadores despojan de toda su impedimenta140 a la infeliz pareja de ancianos, que se ve obligada a llegar a pie a Atenas y pedir limosna. Esta transformación desafortunada de príncipe a mendigo será un signo, como en otros cuentos, de un final venturoso auspiciado por la Providencia. Enferman finalmente y llegan a un hospital donde se curan y se quedan a ayudar a los internos en un acto de generosidad. Entre tanto, Palamides ha sido nombrado gobernador y, en una progresiva estrategia de nepotismo, se alza con el trono de Corinto, mientras que Acaya se divide en siete reinos. El rey es apresado, escarnecido y desterrado. También se hospeda en su deambular en la venta de marras, donde le ocurren varias penalidades, y llega a Atenas, internándose casualmente en el hospital donde está Patroclo, conocido ahora como Doroteo, en una clara paronomasia. Tras el reconocimiento, Patroclo aconseja al rey que se vayan a Boecia, donde es fama que reina un monarca muy justo que puede restituirlos en sus derechos. Pero el rey actúa de modo contrario y los castiga inexorablemente. De cualquier modo, lo más sorprendente para el caso es que la reina, en realidad la propia Fedra, reconoce a su padre e impide la pena de muerte. La cosa es que su otrora raptor fue hecho rey por los boecianos, toda vez que el monarca antecesor murió. Solo falta que Penélope se escape del despensero, para que una vez restituido en el trono, el rey Jerjes se case con ella. 

			También en un contexto regio141, tan importante en toda la colección, se desarrolla el cuento cuarto (De una famosa hazaña que una reina y una princesa su hija hicieron y del dolor que por ello dos príncipes recibieron)142, que gira en torno al enfrentamiento de dos pretendientes por conseguir la mano de la princesa Deyanira143, tema recurrente en las tramas de tipo caballeresco y sentimental. Esta es hija única de la princesa Briseida y de Zaharán, hijo del rey de Turingia. Cuando el rey convoca un torneo en la ciudad de Augusta para celebrar una conquista de su padre, los reyes de Austria (Narcindo) y de Baviera (Argilao), que han acudido a la cita, se enamoran rendidamente de la princesa. Argilao, que manda embajadores a pedir la mano de Deyanira, ante la negativa de los padres, decide tomarla a la fuerza, asediando la ciudad144. Es entonces cuando Briseida, para escapar de una muerte segura, manda elaborar un agua venenosa145, de la que beben ella misma y su hija, actitud suicida que las convierte en heroínas al modo de la ficción sentimental y que subraya los tintes trágicos de la historia. Pero Narcindo, el otro pretendiente, no se queda al margen y ayuda al rey en su contienda. Aunque, a la postre, de poco les sirve la lucha, cuando creen que las mujeres han muerto. Por eso ambos deciden quitarse la vida asimismo. Ahora bien, las pretendidas muertes han sido tan solo un simulacro, porque en realidad el agua únicamente tiene un efecto adormecedor. Después de haberse despertado y comprobando el gran amor que Narcindo siente por su hija, lo que le ha llevado a autoinmolarse, los reyes resuelven que ambos se casen. Este argumento, mucho más lineal que el anterior, guarda estrechas similitudes, asimismo, con algunas de las tramas sentimentales de las que forma parte la oposición de dos rivales que se disputan la amada en un torneo y el descubrimiento, mediante algún tipo de prueba, del enamorado que siente un verdadero amor146. En este caso el elemento que permite esta suerte de ordalía es el agua venenosa, un motivo temático recurrente.

			Por último, las novelas VI y VII mantienen bastantes concomitancias entre sí, aparte de las marcas que las unen a estas otras, y yo me atrevería a decir que podrían caracterizarse acaso como pequeños relatos proto-bizantinos, quizás de los primeros esbozos en la Literatura española147, salvando la Quexa y aviso contra amor de Juan Segura (1548) o el Clareo y Florisea de Núñez de Reinoso (1552)148. En el cuento VI (De cómo una princesa italiana fue cautiva por un cosario africano y ella cativó con su hermosura un gentil mozo español que padeció por ella muchas fatigas)149 tiene lugar el rapto150 de la princesa Oridiana de Nápoles, cuando se desata sorpresivamente una tormenta y el corsario Tirmo la conduce a África y la vende como esclava a Vedino151, un mercader rico, casado ya con cuatro mujeres. Su pretensión es enamorar a Oridiana y hacerla renegar de la religión cristiana. En esto llega a África un joven español llamado Paulo para hacer negocios y entra en contacto con Vedino, quien lo invita a comer a su casa, donde conoce a Oridiana, de la cual se enamora inmediatamente. Ella, por su parte, para proteger su verdadera identidad, le había dicho a su amo que era francesa y que tenía por nombre Archiopina152. Paulo resuelve rescatarla (y el rescate es otro de los elementos integrantes de la ficción griega) y para ello da a cambio toda su mercancía al ambicioso Vedino. Entonces emprenden el viaje a España y, ante el acoso de Paulo, la doncella dice que ha hecho votos de castidad. Ya en Barcelona, Paulo la lleva a casa de su tía Orosia, a quien pide que la acoja y proteja. La casualidad, motor principal de todos estos argumentos, hace que el rey Teodosio de España necesite de la ayuda del monarca de Nápoles, padre de Oridiana, para combatir a los corsarios153 africanos. Manda por ello a España sus galeras, donde va el capitán Arbicio, muy conocido de la princesa, puesto que servía a su madre. Con la ayuda de su criada Orpina y de un compañero logra rescatar a las dos mujeres y conducirlas a Nápoles. El rey manda de nuevo a Arbicio a Barcelona para que traiga a Paulo y Orosia, con el ánimo de poder darles la merecida recompensa. Paulo, por su parte, determina ir a buscar a Archiopina y tras su partida, la madre, Agrina, cae enferma. En trance de muerte, para complicar más las cosas y multiplicar los accidentes más tarde felizmente resueltos, le confiesa a un fraile que Paulo es en verdad el hijo segundo del rey Teodosio y que en realidad se llama Narses. Su verdadero hijo fue suplantado por él para poder criarlo con garantías154. Todos conocen finalmente la verdad cuando hace testamento público sobre su engaño. En Nápoles, a la sazón, Orosia va consiguiendo que Oridiana se enamore poco a poco de Narses, que la busca infructuosamente en Francia. Pasa entonces a Italia y, después de dos años de camino, en los que pide limosna155, se hospeda en una posada, donde Jaciso, otro huésped de la misma, que se conduele de sus lamentos, le ofrece protección y se lo lleva a Nápoles, invitándolo a una fiesta que se celebra en el palacio real. Ahí se producirá el encuentro con Oridiana y el reconocimiento, asimismo, de Orpina y de su tía Orosia, las cuales, en correspondencia, también lo identifican un día que canta y tañe sus instrumentos156. Al ser público y notorio en la corte que es hijo de rey, puede pedir en matrimonio a la princesa y casarse finalmente con ella, como así ocurre.

			En el cuento VII (De cómo un caballero español, enamorado de una dama extrajera que vio en cierta romería, se fue a la servir y del suceso que en sus amores tuvo) la acción principia en Hungría. Alicandra, en efecto, está enferma y promete ir de romería a Santiago con su marido Lisandro y su hija Linesdaya. Un caballero español, llamado Otenrico, también se encuentra en el lugar haciendo votos con su madre Teodora. Se enamora de Alicandra cuando la ve y, llegado el momento de la partida, se desmaya de amores delante de la familia. Pero ellos vuelven a Zadar como si nada y Otenrico permanece enfermo de amor157 hasta pasados ocho meses. Una vez restablecido, decide embarcarse para Zadar y, en calidad de Ramiro, para ocultar su identidad auténtica, entra al servicio de Artacel, hermano de Linesdaya, por estar más cerca de ella. Esta se le va aficionando, y tanto, que acepta que la rapte para llevarla a España, aunque, eso sí, con la condición de desposarse en cuanto puedan y de no consumar el matrimonio hasta que lleguen a León, uniéndose entonces en un verdadero matrimonio de hermanos. Pero a la altura de Almería aparecen dos corsarios, recurriendo de nuevo al motivo de los apresamientos, que, a pesar de la resistencia de Otenrico, los toman por la fuerza. Uno de ellos se llama Faramón y el otro Androgeo. Este último intenta violar a Linesdaya, pero una tormenta providencial lo impide. En el estrecho de Gibraltar, un capitán, a la sazón de La Coruña, llamado Jasdricán, endereza hacia el barco maltrecho. Salva a la doncella y la encomienda como criada de su mujer con el ánimo de protegerla. También otro barco gallego se topa con el segundo corsario. Se trata de Frondisio, nada menos que amigo de Jasdricán, quien los salva a todos y lleva a Otenrico precisamente a La Coruña. En una ocasión, Otenrico va a casa de Frondisio con su amigo y Linesdaya lo reconoce. Esta anagnórisis será el acicate para el matrimonio religioso final que restablecerá la mala acción inicial del matrimonio secreto, por más que no lleguen a consumarlo158. Estas dos novelas, así pues, incorporan un tema que se convertirá en adelante en uno de los argumentos más repetidos, tanto en las obras extensas de corte bizantino como en las novelas en colección, el ataque de los cristianos y su cautiverio a manos de los corsarios infieles con el consecuente intento de violación o de cambio de fe. Aunque todavía en estos textos los piratas son africanos o cartagineses y no turcos, como ocurrirá a partir de la batalla de Lepanto (1571) y en la década de 1580. Si las fechas que he propuesto son ciertas tendríamos una intervención de los asuntos de cautivos anteriores a los de la Selva de aventuras de Contreras (1565), donde hacen acto de presencia casi por primera vez junto con el Gran Soldán, porque la gran eclosión de estas circunstancias se produce tras la Historia del cautivo del Quijote de 1605159. 

			Tras los resúmenes de las dos últimas novelas, salen a la luz una serie de elementos comunes, algunos de los cuales ya han sido subrayados, todos ellos caracteres definitorios del relato griego160. Tienen lugar los raptos marinos, la esclavitud o servidumbre inesperada, los rescates consecuentes, el cambio de nombre para protegerse o marcar el paso de estado, el peregrinaje religioso, la mendicidad forzada, la suplantación de personalidad, los embates lascivos, los reconocimientos varios en lugares casualmente coincidentes y, por supuesto, como cierre de las historias, la nueva fórmula del amor casto y conyugal. Un happy end que sucedía también en los relatos IV y VII, menos marcados por estos designios, y que, asimismo, se convierte en el eje argumental de la novela III (De cómo una moza principal fue falsamente acusada de adulterio y lo que sobre ello sucedió), que todavía no he llegado a comentar. Ahora bien, muchos de estos rasgos bizantinos estaban ya presentes en el mismo Decamerón o en los novelistas italianos posteriores y puede ser esa la vía por la que llegan a Salazar. Algunas de estas concomitancias, además de otros extremos, con los novellieri ya se han ido señalando, principalmente en las notas a pie de página de esta introducción. Ese mismo seguimiento de los modelos ocurre en otras colecciones de cuentos más o menos coetáneas, sobre todo en Timoneda o Tamariz161, en las que gran parte de las historias son recreaciones más o menos libres de novelas italianas162. 

			Pero donde la influencia de un modelo previo parece tener una mayor proyección en la obra de Salazar es en el cuento tercero, donde se recrea la novela II, 44 de Bandello163, sexta de las traducidas en la edición española164, que fue versionada más tarde por Timoneda en la Patraña VII (1567) y por Alonso de la Vega en La duquesa de la Rosa, editada por el mismo Timoneda en 1566165. Aquí la defensa de la fidelidad de la esposa, a pesar de la impotencia del marido, será la causa del injusto castigo que abocará a la dama a la muerte, lo que le confiere, por tanto, ese carácter trágico con que la definía su narrador. En efecto, Julia, hija del Papa Felisbiano, se casa por imposición de este con Triburcio, feo e impotente166. Su sobrino y heredero, Octavio, se enamora perdidamente de ella, pero, a pesar de sus intentos, Julia lo rechaza. Simultáneamente, dos españolas pasan por Roma en su peregrinaje hacia Tierra Santa167. Las alabanzas que estas mujeres hacen de Severiano, duque de Cartagena, llegan a sus oídos y se enamora de él168. Va a retirarse a una casa de oración cerca de Milán, enferma de amores, y se dispone más tarde a ir en peregrinación al Santuario de Nuestra Señora de la Laguna en España. La acompaña Octavio, por encargo de su tío, quien la importuna de tal modo que manda encadenarlo para evitar que la fuerce. En España tiene lugar el encuentro entre Julia y Severiano y, aunque ella no lo admite como amante, Octavio en venganza por sus desdenes la acusa injustamente de adulterio169. Es encarcelada, pues, a pesar de su inocencia y virginidad, ya que con su marido no ha llegado a consumar el matrimonio, asunto que hubiera invalidado la unión según el derecho canónico. Julia desesperada manda llamar a Severiano para que interceda por ella, batiéndose en duelo, como fórmula de restitución jurídica, y, aunque le pone una excusa inicial, finalmente la visita en prisión, disfrazado de fraile170. Cuando se están llevando a cabo los preparativos para la ejecución, Severiano desvela la calumnia. En ese tiempo muere Triburcio, dejando libre el camino para que la pareja pueda casarse y disfrutar satisfactoriamente de sus amores.

			MÁS ALLÁ DE LOS DIEZ PRIMEROS CUENTOS


			La presente edición de Pedro de Salazar incorpora la gran novedad de proporcionar el texto de otras cuatro novelas (XI-XIV) nunca atribuidas al autor, pero que, mediante un análisis detallado de varios de sus elementos, bien extrínsecos o de transmisión, y también intrínsecos o estilísticos y temáticos, pueden identificarse sin mucho margen de duda como obra suya. Los textos eran conocidos, desde luego, pero tenidos por anónimos. En efecto, en 1992, en el número 55 de la revista Criticón, apareció un artículo de Gema Vallín y Gemma Avenoza171 donde presentaban172 Cuatro cuentos de exemplos, copiados en el ms. BNE22026 (ff. 1-58v)173 y procedentes también (¡Qué casualidad!) de la colección de Philipps (ms. 6660). Con ello pretendían dilucidar los primeros pasos de la novella en España. Su trabajo es eminentemente codicológico174 y el primer hecho curioso que se deduce del estudio del manuscrito es que, mediante el análisis material, la fecha que las autoras asignan a los apólogos se sitúa en el margen de entre 1570 a 1576175, coincidentes en gran medida con las barajadas anteriormente para las Diez novelas. En cuanto a la naturaleza de los cuentos, se limitan a ofrecer un resumen de las cuatro piezas176, pero de modo aislado, sin reparar, o sin explicitarlo al menos para el caso, en que existen restos de un marco narrativo en tres de las novelas (XI, XII, XIV)177. Yendo yo mismo al manuscrito en su momento, siguiendo el llamado de una intuición que se confirmó a la postre, me percaté de que en los fragmentos de ese marco narrativo se reflejan los mismos procedimientos que en la colección de Salazar, de lo cual he podido llegar a deducir que se trata de un resto desgajado de la segunda o la tercera partes de las novelas hoy desconocidas. Las referencias anteriores de Pedro de Salazar y su hijo a esos diversos cuadernos manuscritos de variado tamaño que contenían la obra de ficción permiten imaginar, aparte de la reunión de las diez consabidas en un manuscrito unitario, una transmisión discontinua y sobre todo dispersa, que ha fraccionado las dos décadas siguientes, si es que llegaron a ultimarse. La existencia de estos cuatro cuentos parece ser, pues, prueba de ello. 

			Reparemos ahora en los indicios que relacionan a unas y a otras piezas. En el cuento XI (Cuento del castigo que envió Dios a un rey por sus pecados y soberbia y cómo se arrepintió y salió de ellos) el narrador dice al principio de su narración: «Acuérdome, muy alto príncipe y señor, haber leído en cierto autor latino...» (1)178. Y, tras el cuento, interviene un rey, que extrae consecuencias morales del mismo y luego habla el arzobispo de Sevilla, en calidad de juez. La novela XII (Cuento de cómo una gentil matrona romana, siendo muy persiguida de un fraile, le pagó como él merecía) se dirige también a «Vuestra Alteza» y el narrador del marco remata diciendo, igual que en las Diez novelas de Salazar, que: «Grandemente gustó el rey de la virtuosa cautela de Antonina para con fray Lupercio» (24). Y luego, sigue un breve parlamento entre el rey y el Condestable de Castilla sobre la actuación de los personajes. Por desgracia, en el cuento XIII (Cuento de cómo por culpa de su madre una doncella ilustre perdió la honra y padeció mucho trabajo) se han perdido los vestigios del marco. Pero en el XIV (Cuento de cómo un conde de Rensburg procuró mucho la muerte de un hijo de un caballero alemán y cómo no quiso Dios que hubiese efecto en su mal deseo), además de las intervenciones consabidas del rey y del juez de turno, de nuevo el Condestable179, el narrador establece una marca espacio-temporal, paralela a las de las Diez novelas, cuando señala: «Y diciendo el Condestable estas palabras, llegaron a vista de muchos donde el rey reposó aquella noche y tomando el día siguiente su camino» (58v). Lo cual indicaría, tal vez, que podría tratarse de la novela décima de la parte correspondiente, por paralelismo con lo que ocurre en década que conocemos completa. Solo se ha perdido, en definitiva, la intervención de cada narrador tras las del rey y el juez, es decir, el exordio donde expresa sus reparos para la narración del cuento previsto. Pero hay que tener en cuenta, claro, que las novelas en este manuscrito están desgajadas del todo y no muestran una continuidad, como también se corrobora del modo de transmisión que identifica el propio autor y confirma su hijo.

			Creo, entonces, que con estas coincidencias no cabe duda posible al respecto. Estos cuatro cuentos son también de Salazar y forman parte de su proyecto completo, aunque no podamos asegurar que su disposición inicial fuera contigua, tal como se presentan ahora en el manuscrito. Si bien las concomitancias salen una y otra vez al paso, reparando en otros aspectos, tal como los paralelismos estilísticos y léxicos, de continua aparición, por lo que no viene al caso detallarlos, porque la sola lectura los pone de evidencia, o la afinidad en los argumentos y varios extremos más. Hay, por ejemplo, dos coincidencias externas que convergen en el mismo sentido. En primer lugar, es cierto, la igualdad en los epígrafes, planteados en su mayor parte mediante la expresión Cuento de cómo, etc. Y en segundo término, los restos que se observan en los cuatro cuentos de ese procedimiento de dividir la narración en secuencias más cortas, tal como hace Salazar en las Diez novelas180. El recuento de esas partes nos lleva a identificar ahora una extensión paralela de los mismos. Se observa una progresión ascendente, de tal modo que el cuento XI es el más corto, con solo siete unidades, pasando por las nueve y diez, del XII y el XIII, hasta llegar a las trece del XIV.

			Aun admitiendo que basarse en recurrencias léxicas o estilísticas puede resultar un medio discutible para la identificación de la autoría compartida, las expresiones comunes son tantas que no pueden constituir un hecho casual. Con todo, solo señalaré dos elementos de los muchos concomitantes. Por un lado, uno gramatical e inconsciente. Los cuatro cuentos hacen uso sistemático del laísmo, al igual que las diez novelas, rasgo típicamente madrileño, como se declara Salazar en sus escritos. Pero sobre todo, uno segundo, ornamental e intencionado. En ambas series de relatos se emplea un tipo de comparaciones muy peculiar, que no pueden haber salido de la pluma de un autor diferente. Las actuaciones de los humanos se parangonan a menudo con reacciones animales o minerales y a veces con las de otros congéneres. En los Cuentos se dice, por ejemplo:

			[...] sin le aprovechar hacer fuerza de obras ni palabras le sacaron de la cámara a la sala donde, como toro en el coso que está cercado de los toreadores y uno le tira la garlocha y otro la capa y otro la piedra y otro le da el palo y otro le sirba y grita, así el rey fue cercado de los pajes (6v);

			[...] el rey, que de su pecado estaba muy descuidado, como aquel a quien se le quita la niebla cerrada de delante y que lo tiene ocupado lo largo de la vista (9v);

			[...] así se azoró como el alano, cuando muerto de hambre, arremete al señuelo cuando le llaman» (17).

			Y en las Diez novelas, entre otros varios símiles, aparecen los siguientes:

			[...] y yendo contino con la gran fuerza del amor que llevaba, derritiéndose como la fría nieve de los calidísimos rayos del sol combatida (60v-61);

			[...] por sus pecados tantas a su voluntad, que, como abeja en la florida primavera anda picando en una flor y en otra, de la misma manera Astrofen gozaba de esta y aquella y la otra (106);

			[...] que con título de amor limpio le había dado, como el platero que, ante que comience a labrar el fino diamante, lo unta primero con sangre de cabrón para enternecer su rudeza (110);

			[...] lo cual oyendo Clitemnestra, como el jabalí que arremete con gran furia hacia donde oyó sonar el golpe o chasquido de la ballesta con que le tiraron el crudo pasador, comenzó a correr contra el palacio (228);

			[...] con el ansia que llevaba, hendiendo por entre todos, como hiende el caudaloso río las saladas aguas cuando en el mar entra, llegó hasta el palacio (228);

			[...] y el cuerpo pesaba tan bien que, como el asno muy flaco que con la pesada carga, atollado en el lodazar, menea la cabeza y se rebulle por levantarse y el peso de la carga no le deja, antes le tiene siempre debajo, ansí el pobre hombre, aunque más procuraba volverse y revolverse (250).

			Me parece que el grado de convergencia habla por sí solo y no hay más que decir al respecto. 

			Desde el punto de vista literario, en fin, también se observan coincidencias argumentales entre las novelas. El cuento XI181 trata sobre la soberbia de los poderosos y tiene una fuente bien conocida. De hecho, es la única vez que el autor declara basarse en un texto previo182. Probablemente se refiera a los Gesta romanorum, número 59, que conoce luego extensiones romances en Juan Manuel, LI, o en Sercambi, De superbia contra rem sacratam183. El rey de Macedonia, llamado Belerio, está presente con su esposa en las vísperas del Corpus, pero durante el Magníficat184 se va de la Iglesia indignado, creyendo que no se puede estar más alto en la rueda de Fortuna como se encuentra él en su estado actual. Esa soberbia recibirá entonces el merecido castigo divino. Durante una cacería, el rey se pierde en un bosque que se envuelve en llamas. Y va hacia una fuente para refrescarse de las quemaduras. Un ángel que está allí se lleva sus vestidos y suplanta su persona. Incluso acompaña a palacio a los compañeros de montería. Belerio, sin embargo, tiene que volver a pie y en su casa nadie le reconoce, tan deformado está su semblante, por lo que es echado, viéndose obligado a vagar de un sitio para otro pidiendo limosna, tema que ya ha aparecido en otros cuentos como modo de caída (II, VIII). Recurre entonces a la ayuda de un monje, su antiguo padre espiritual, que lo acoge. Pero todavía tardará unos días en confesar su culpa, ajeno como está a haber caído en pecado. Una vez asumida su falta, recupera su dignidad y todos lo reconocen. Esta caída a causa de una culpa y su recuperación posterior por la confesión de la falta guarda ciertas concomitancias con los hechos del cuento segundo, donde el pecado que se castiga es la deslealtad por avaricia, y, en cierta medida, también con el octavo, en que el rey se hace mendicante hasta su restitución final.

			Muy disimilar a este XI, el cuento XII plantea un argumento típicamente boccacciano, a partir de un intento de seducción fallido, y resulta bastante paralelo en su comicidad al cuento cuarto de la primera década. El joven Lupercio no tiene más remedio que cumplir el mandato de su padre, después de que ha seducido a todas las mujeres hermosas de Bolonia, con objeto de escapar de los maridos despechados. Para ello ingresa en un convento de Roma, pero con la excusa de pedir limosna, sale para volver a sus consabidos escarceos. En una de las casas conoce a Antonina, esposa de un patricio romano, e intenta todas las tretas posibles, incluido el acercamiento galante a su criada, para enamorar a la dama, si bien no con mucho éxito. Pero de tanto insistir, la dama lo recibe en su aposento, aprovechando una ausencia del marido. Aunque, en realidad, lo que le prepara es un castigo por su osadía, haciendo que caiga en un aljibe185 donde se creerá morir.

			El cuento XIII pertenece a la categoría de amores, aunque con la variante, desconocida hasta el momento en Salazar, de entrañar relaciones fuera del matrimonio. La viuda del duque de Lorena acude a la corte de su hermano, el rey de Francia, Luis I, con la idea de encontrar un buen partido para su hija Margarita. A esta comienza a cortejarla Ludovico, el heredero del señor de Gascuña. La madre le aconseja que sea complaciente con él y Margarita consiente en dejarse seducir. Pero el príncipe intuye que su padre no verá con buenos ojos el matrimonio. En efecto, cuando este sabe de los amores de su hijo lo requiere a su lado. Entre tanto Margarita se ha quedado embarazada y huye de la corte acompañada de su doncella Leonora. Vestidas de romeras, llegan a Bayona donde conocen la noticia de que Ludovico se ha casado con la hija del rey de Navarra186. Su propósito es recluirse y hacerse ermitañas para pagar así su culpa. En ese tiempo, Margarita da a luz un niño y a los cinco años Ludovico, que ha enviudado y ha perdido a su padre, la encuentra casualmente durante una cacería. Se arrepiente de sus actos y la desposa. Asimismo, reconoce a su hijo como heredero, pero la madre se muere sin remedio. Sin embargo, para que quede memoria de su virtud levanta un monasterio en la antigua ermita.

			En efecto, estos dos cuentos proponen dos relaciones amorosas fuera del matrimonio, la primera de claro signo adulterino y la segunda de seducción y posterior embarazo. Pero hay que tener en cuenta que esta situación inicial queda en ambos finalmente reparada. En el segundo, mediante el engaño de la dama, que aunque le da esperanzas iniciales al amador, pretende realmente su ultraje. En este tercero, donde, en definitiva, la última culpable es la madre alcahueta187, las marcas de reprehensión son mayores. La amada se recluye en la soledad eremítica con una finalidad penitencial y el seductor se arrepiente, casándose finalmente con la dama deshonrada y reconociendo a su hijo. Por tanto, también se les puede inscribir sin dificultad en el ámbito moral.

			Por último, en el cuento XIV, Salazar integra diversos motivos de claras resonancias tradicionales, tales como la profecía de un niño que ha de nacer excelente, la adopción de la criatura con la suplantación de personalidad, así como su posterior liberación de la princesa y la consecución del trono. En concreto, un sabio conde experto en las artes astrológicas al consultar el zodiaco llega a saber que un recién nacido, Federico, lo superará en sabiduría y estado188. En este punto llama la atención el detalle, lo cual, sin duda, ha de partir del interés del autor por la materia, con que Salazar explica el procedimiento y cautelas del personaje para determinar la carta astral del niño, deteniendo morosamente la acción del cuento como en ninguna otra de las novelas, lo que precisamente, unido a que en un segundo momento se repite el proceso, la convierte en la más extensa del conjunto. Temiendo por su fortuna, pone todos los medios en buscarle la muerte, para lo cual convence al rey, pariente de los flamantes padres, de que en realidad el niño irá contra sus intereses. Sin embargo, la criatura se salva, porque el encargado de ejecutar la muerte le perdona la vida y un matrimonio de Gante lo educa como hijo189, convenciendo para ello a una pareja de pastores que lo recibieron primeramente. Cuando el joven cumple veinte años va en busca de sus verdaderos padres, pues se ha enterado de que en su momento fue adoptado. En su camino, se encuentra con la hija del rey que ha sido atacada por un oso y la libera de sus garras, momento a partir del cual se produce el enamoramiento mutuo. Pero los adelantos de Charles, nombre con el que se le conoce en la corte, llegan a oídos del conde, que lo identifica con el niño que quería matar. Aunque vuelve a intentarlo, engañando otra vez al rey, fracasa de nuevo en su propósito de acabar con su vida. Incluso lo pretende una tercera vez, implicando a sus propios sobrinos. Pero no le servirá de nada, porque la princesa heredará pronto el trono de su padre, tras su muerte, y se casará con Charles, que de ese modo se convierte en rey, cumpliendo finalmente el vaticinio.

			LOS CAÑAMAZOS NARRATIVOS


			Al margen de la división explícitamente reconocida por el autor, las diez novelas del libro conjunto, más las otras cuatro ahora añadidas, que también se compararán en adelante con ese grupo unitario, guardan entre sí marcas argumentales e instancias narrativas que las engarzan y van determinando además su estructura profunda, un entramado sutil de correspondencias y vasos comunicantes que puede ponerse de manifiesto con la lectura atenta de los textos. Este andamiaje semántico, apuntalado mediante el relieve argumental de ciertos cuentos estratégicamente situados, los cuales reproducen especularmente en su totalidad o en parte la situación enunciativa o el argumento general, sigue guardando concomitancias con el sistema más complejo de las colecciones medievales de ascendencia oriental, las cuales vieron comúnmente sacrificadas y desmembradas tales imbricaciones en su paso a las ediciones renacentistas, tendencia de la que es ejemplo por antonomasia la nueva disposición que obtiene El Conde Lucanor en la edición de Argote de Molina de 1575190. 

			Si hubiera que destacar entre todos los posibles un tema clave en el conjunto, eje que articula muchos de los argumentos en el interior de cada una de las ficciones, pero que además las conecta entre sí, conformando un haz de ramificaciones diversas, a más de confrontarlas con el eje semántico del encuadre general, ese radicaría acaso en la problemática en torno al derecho y la justicia y sus modos contradictorios de aplicación. De esta forma, muchos de los cuentos han de ser interpretados desde este rasero legal, una perspectiva de constante interés para el autor, tanto en las estructuras narrativas más abarcadoras, como en sus pequeños detalles o motivos constituyentes. No sabemos nada, desde luego, acerca de la formación intelectual de Pedro de Salazar, pero una aplicación tan concienzuda de los aspectos jurídicos solo podría darse mediante algún modo de conocimiento o estudio de la materia, aunque fuera únicamente de forma autodidacta. Así, cabría la posibilidad de que Salazar leyera o consultara los libros de su hijo, libros que hubo de tener durante su carrera de abogacía191 y para la práctica de su profesión, y en donde el novelista acaso pudiera encontrar las cuestiones y conceptos que aplica más tarde en los relatos. Y si no se dio la lectura y consulta de la biblioteca forense de Eugenio, al menos tendría que producirse en algún momento la charla distendida entre ambos en torno a distintos casos legales. Sea como fuere, el derecho y su ejercicio marcan de múltiples maneras la colección de novelas. Una tendencia que resulta inherente al género desde sus primeros especímenes, que se caracterizan como casos litigiosos con inclusión de discursos forenses192, ya en los relatos integrados, como los cuentos XV, XVI y XVII del Disciplina clericalis, o en los marcos encuadrantes, como en el Calila o Sendebar.

			Tan es así, que los cuentos I y X especialmente, pero también el II y el IX plantean un tema legal, los primeros mencionados por describir un juicio en toda regla, y reflexionar sobre las ambigüedades en la correcta aplicación del derecho, dando origen así a una cornice de calado jurídico193. El cuento I, emplazado en unas coordenadas temporales bastante contemporáneas con respecto al marco, abre este argumento forense del modo más crítico, puesto que la trama narrativa se sustenta, al menos en la secuencia inicial, en el desarrollo del proceso jurídico hecho contra los soldados matadores de unos caballeros, un procedimiento que se refiere con todo lujo de detalles y mediante tecnicismos legales, y que se pone en tela de juicio a través de todos sus componentes. Incluso el detonante del delito generador de los acontecimientos se basa en la jurisprudencia consuetudinaria, pues los soldados que han llegado primero al mesón pretenden que no se quebrante «el estilo usado y guardado» para hacer valer su derecho. Asimismo, conociendo como conocen las reglas del derecho, especialmente Garbeo («que era un poco bachiller, porque había estudiado derecho cinco años antes que fuese soldado»), se acogen a sagrado, cobijándose en la torre de la iglesia, aun a sabiendas de que no estarán seguros del todo, teniendo en cuenta que a veces los jueces quiebran esta exención legal. De este modo se genera la primera arremetida contra el sistema forense, «porque sabían que muchas veces los jueces por cobrar fama posponen lo que al servicio de Dios y honor de sus santos templos toca y aun lo que el derecho espresamente les manda» (15v). Esa normativa, pues, queda detallada en sus pesquisas y procedimientos, tales como las declaraciones de los peritos, por ejemplo los cirujanos, o de los testigos de la cuestión.

			Para intentar salir del atolladero en que se encuentran inmersos, el propio Garbeo es el que propone una estratagema legal con que verse libres del cargo de asesinato, que no es otra que confundir al juez con sus declaraciones enrevesadas y oscuras, de tal forma que no los puedan condenar. Una vez concertados en esto y visto que van a morir de hambre si siguen encerrados en la iglesia, se ofrecen sin más resistencia a la justicia. Ya en la cárcel el juez comienza a tomar declaración a los cuatro soldados, los cuales se inculpan los unos a los otros, percatándose él al instante de que con esta cautela anhelan escapar de la pena. El siguiente paso, pues, es arrancarle la confesión por medio del tormento, pero antes se decide a probar la autoría del crimen haciendo elegir a cada soldado su espada. Pero ninguno escoge las que están manchadas de sangre. El juez, después de varios intentos, determina resolver la causa echándola a suertes, un método en todo punto contrario al derecho civil. En el sorteo son condenados a muerte Garbeo y Monsedro. Ahora el problema radica en no saber quiénes de los cuatro son esos dos, de tan embrolladas como han sido las declaraciones previas, y el juez halla la solución en el cotejo de las firmas con las primeras declaraciones escritas. Pero al seguir sin resolverlo, acaba por aplicar una confirmación de naturaleza filosófica (puesto que la herida del muerto más reciente reaccionará ante el verdadero matador) y otro indicio más basado en la fisonomía, a tenor del color pelirrojo de Garbeo que lo inculpa desde el principio. Con estas presuposiciones el «cruel y no muy letrado juez» pronuncia finalmente su auto de modo temerario y entre tanto se ejecuta la sentencia de horca los ingresa en prisión, donde se producirá al cabo el engaño del carcelero. En definitiva, la primera sección del cuento, la más importante de las dos de que se conforma, pone al descubierto la facilidad con que los delincuentes pueden engañar a los jueces a poco que empleen sus conocimientos o su pericia, lo cual les lleva a aplicar la justicia de modo precipitado y con poco fundamento legal.

			Si este cuento plantea un problema contemporáneo, del que el propio rey y el arzobispo Juliano tienen una opinión crítica, el último de la serie traslada, por su parte, la cuestión forense a un espacio y un tiempo míticos y lo acomoda a una diatriba amorosa, pero insistiendo de igual modo en los requisitos legales de un juicio con garantías. El caso jurídico en este cuento X supone en principio una disputa con visos particulares, pero que, al producirse en el espacio mítico, entraña unas consecuencias universales y perpetuas, lo que hace que su emplazamiento al final del libro asuma una pertinencia muy significativa. En la secuencia V del cuento, un poco después de su mitad, las ninfas enamoradas concluyen que su gran desencuentro solo obtendrá concordia con el derecho dimanado de las sacras leyes de Venus, a la que piden, por tanto, una sentencia. Pero la diosa no dictamina de suyo sino que busca a tres jueces para que instruyan convenientemente el caso. El juicio consiste en la petición de respuesta por parte de cada una de las ninfas sobre el grado de amor que le profesan a Hipólito, llegando a ser los resultados francamente dispares y prohibiendo los jueces que repliquen una segunda vez. Esa desemejanza hace que ellos tampoco se concuerden en su veredicto y que no se aplique, en consecuencia, ninguna de las tres sentencias dadas, para decidir al cabo que sea la propia Venus la que provea lo necesario. Pero las ninfas le piden a la diosa que se anulen los pareceres contrarios y ella así lo hace, suspendiendo cualquier tipo de determinación por parecerle muy dudoso el dictamen, una dilación que, como recalca el narrador de la historia, se trata de una causa que hoy en día pende. Así lo encara el propio rey, preguntado por Altidio, y el duque de Cantabria, palabras que quieren significar en ambos casos la imposibilidad de principio de ofrecer una solución legal, o un acuerdo, a las cuestiones de amor, asunto que, llevado al resto de los problemas posibles, acaso quiera apuntar la duda sobre la efectividad del aparato jurídico en su conjunto.

			Así visto, el alfa y el omega de la serie de novelas giran en torno a sendos casos jurídicos, a unos juicios inoperantes e irresolutos, una coincidencia que, parece muy probable, no sea mera casualidad, sobre todo teniendo en cuenta que las novelas II y IX también se construyen por medio de litigios judiciales. Los dos cuentos, como el primero, tienen como protagonistas a personajes contemporáneos, aunque de distinta naturaleza. Me centraré en el II194, que se fija, en primer lugar, en las triquiñuelas legales a que ha de recurrir el tío de Pirro para que su padre no le arrebate su herencia haciendo uso de la patria potestad. Pero la elección del heredero se manifiesta equivocada, porque confía en un amigo que no le devuelve su dinero en el plazo establecido. Por ello ha de acudir a un juez con el fin de que lo obligue a pagar, buscando en consecuencia a un letrado que le ayude con el caso. La ironía en este pasaje es enorme por parte del autor, que ridiculiza a un abogado con apariencia de docto, pero totalmente ineficaz en su intento de demanda, de tal modo que el juez se ve obligado a absolver al ladrón. En este caso será la Providencia, un modo de justicia más excelso e infalible la que finalmente le castigue. 

			A lo largo de todo este cuento, en efecto, queda palmariamente manifiesto el poder que ejerce la intervención divina, que premia o castiga según los comportamientos humanos. Aquí acontece en un ámbito privado, mientras que en el cuento VIII, por ejemplo, se extiende a los designios del país entero, pues afecta a la actitud del rey con su pueblo, como asimismo le sucede a Belerio en el XI. Es por eso que muchos de los personajes de esos cuentos y de otros, arremetan en parlamentos airados contra la fortuna («la fortuna, súbita revolvedora de las cosas mundanas y envidiosa del bien que ella misma hace», 50), representación simbólica de los hados adversos. Este debate constante entre los imponderables del destino contrario y la ayuda de Dios como beneplácito de las acciones positivas se desarrolla en todas y cada una de las historias, abarcando desde meras expresiones a esas quejas y exabruptos, para llegar en fin a estructurarlos por completo y ser un procedimiento de la resolución providencialista de los problemas.

			Volviendo de nuevo al marco del libro, en correspondencia perfectamente especular, ese aspecto forense sostenido en las ficciones opera, asimismo, como base argumental del encuadre narrativo, abarcando a la colección en su conjunto, puesto que el rey, juez supremo de todas las causas y discursos a lo largo del libro, instaura un premio cuyo merecedor habrá que decidirlo mediante un concurso entre los narradores, resuelto por diez privados de la corte, en calidad de jueces. Unos magistrados, así pues, muy paralelos en su función a los personajes intervinientes en los textos medievales, por ejemplo, en el Calila e Dimna o el Sendebar, de carácter abiertamente jurídico195, sobre todo cuando toman la palabra para extraer consecuencias finales sobre los cuentos, que comentan con el rey. En todo caso, desconocemos, desde luego, si el certamen literario conoce una efectiva resolución al final de la obra, concluida la narración de las treinta novelas, o si queda abierto, como ocurre en el cuento X, que hemos analizado anteriormente y que duplica especularmente la estructura legal, ahora concurso de amores, del encuadre englobador. 

			Y en relación con ese aspecto regio del enmarque, otro asunto legal que reaparece en las novelas consiste en el problema del derecho sucesorio, ya contemplado en su faceta privada (cuento II). El cuento más importante a este tenor es el VIII, pero desde otra perspectiva, por tratarse de una princesa, también se representa en IV, VI y XIV. La novela VIII, pues, tiene como fondo la figura de un rey tirano, y así, en las antípodas de Evrigo y de Felipe II, que en su afán de ganar territorios ambiciona llevar a cabo una guerra injusta contra los lacedemonios. Para ello deja en manos de Patroclo el gobierno de su reino, hasta que otro de los caballeros principales, llamado Palamides, derroca al gobernador y termina por autoproclamarse rey de Acaya. Cuando el verdadero monarca regresa, tras haber sacrificado a sus soldados en una guerra sin sentido, Palamides lo destierra, desposeyéndolo de todos sus atributos. Así pues, un rey incompetente acaba siendo apartado del poder por uno de sus hombres, que sube inapropiadamente al trono. Por contrapartida, en una segunda secuencia del cuento, Jerjes y Patroclo, que se han reencontrado en el camino después de sus correspondientes avatares adversos, deciden presentarse ante el rey de Boecia, con fama de justo, para que les ayude a recobrar el gobierno, pero este, muy al contrario, lo condena a muerte por sus malas obras pasadas: de modo tal que queda bien palpable la censura general que se hace de Jerjes como contramodelo del rey justo. Sin embargo, en clara confrontación con ello, el rey de Boecia, más virtuoso que rico, fue elegido por sus conciudadanos a la muerte del anterior y ahora es amado por todos ellos. Precisamente, en una muestra de esa magnanimidad acaba por perdonar al rey vecino y ayudarlo a derrocar a los traidores. Los cuentos XI y XIV, por su lado, también incorporan la figura de un monarca poco modélico en sus actuaciones. Especialmente lo es el rey soberbio del cuento XI que lo pierde todo, como Jerjes, y es suplantado por un ángel, hasta que reconsidera su grave pecado. De hecho la transformación corporal que sufre, que lo dota de una apariencia monstruosa, es la prueba simbólica de la fealdad de su pecado y de su alma. En el caso del rey Alberto de Alemania, no obstante, el error cometido es más bien de pusilanimidad frente a los malévolos consejos del conde Doronspel, quien lo atemoriza con la idea de que un recién nacido habrá de arrebatarle el trono. Cuatro reyes, en todo caso, que funcionan en el interior de la serie como reflejo, en consonancia o bien en desacuerdo, con los dos reyes principales del Fundamento y la Dedicatoria, uno literario y el otro real.

			En cuanto al segundo aspecto referido, la novela IV surge de una reflexión por parte del rey de Suabia, cuando, muerta ya su esposa y él mismo postrado en la cama, se preocupa por la situación de desamparo en que quedará su reino dadas las circunstancias de su línea sucesoria. En efecto, habrá de sucederle su única hija, que, por ser mujer y muy niña, se encuentra en una tesitura legal de minusvalía. Hay que tener presente que la mujer, por el hecho mismo de serlo, arrostra en el Siglo de Oro una personalidad jurídica limitada, pues se supedita siempre a una figura masculina, en términos generales, y mucho más en el caso de ser una princesa, por llegar a convertirse su futuro marido en el monarca del reino. Por eso, el rey tiene que establecer unos criterios adecuados de cara a elegir al esposo. Argencio decide entonces, antes que llegue ese momento del casamiento, nombrar a un tutor que la proteja, ya reina, de posibles insurrecciones. Finalmente matrimonia con el rey Zaharán, y ambos engendran una única hija, Briseida, con el tiempo objeto de lucha por parte de dos pretendientes contrincantes. Heredera única lo es también la princesa Oridiana del cuento VI, que después de muchas peripecias y de un necesario reconocimiento, se casa con un príncipe; y asimismo lo es Finisteida, la hija de Alberto de Alemania (cuento XIV), por más que en estos casos los correspondientes maridos encuentren el beneplácito de toda la corte. Al dictado de esa armonía social, Finisteida, muy consciente de que «es cosa natural en los hombres desear no ser gobernados por mujeres» (53v) afronta ella misma proporcionar a sus súbditos un rey varón mediante el contrato de matrimonio.

			Esta necesidad del matrimonio legitimador para las princesas que son hijas únicas nos conduce directamente al contexto del derecho canónico, y muy en especial a las disposiciones legales en torno al casamiento, la faceta jurídica que ocupa a la mayor parte de las novelas de la colección, en consonancia con la superior importancia en el libro de los argumentos amorosos. Una preocupación forense que no es privativa de Salazar, todo lo contrario, puesto que por la cronología de las novelas los decretos tridentinos196 significan una novedad absoluta, sino que, según ha estudiado Carmen Rabell197, se convierte en una estrategia narrativa para las novelas del Siglo de Oro, lo que les confiere, según su opinión, un alto grado de ejemplaridad frente a sus congéneres italianos. Por supuesto, los matrimonios que se producen en la obra no son todos problemáticos, dado que muchos de ellos se resuelven abiertamente por amor. Pero en otros varios se evidencia tan solo un contrato legal dependiente de la voluntad paterna. El caso de la novela III resulta paradigmático del sometimiento de una joven de quince años al deseo abusivo de su padre de tenerla siempre cerca, lo que conlleva que la entregue a un viejo impotente. Su condición de malmaridada no le resta, sin embargo, un ápice de bondad y mantiene oculta por largo tiempo una circunstancia que hubiera invalidado su matrimonio por falta de consumación. A pesar, incluso, de ser acusada injustamente de adulterio por parte de un sobrino que la hostiga lascivamente, sigue preservando hasta el final su condición de virgen, lo que, por otro lado, ha suspendido cualquier posibilidad de pecado al enamorarse del duque. De derecho permanece soltera, tal como se confirma al final de la novela mediante el matrimonio de ambos, con que se consuma ese enamoramiento inicialmente espiritual y mediante el cual se hace público a todos el sacrificio hecho y la injusticia cometida. En torno al conflicto entre el libre albedrío de la amada y la voluntad paterna, una paradoja entre el consentimiento sin cortapisas que propugna la Iglesia y las limitaciones que el derecho civil impone a las mujeres, giran los cuentos VII y XIII, donde se fundan dos posibilidades distintas de matrimonio secreto198. En el VII el enamoramiento súbito que obra en Linesdaya hace que consienta con la propuesta de rapto ofertada por Onterico, aunque le pide que se despose en secreto con él y que no la obligue a perder la virginidad, dando pues lugar a un matrimonio de hermanos. El amador consiente en estos términos y la consumación no ha lugar, pero ella considera, a pesar de todo, que la tormenta desatada en el mar cuando van hacia León se trata de un castigo divino. No obstante, la providencia la ayuda para que su raptor no llegue a violarla, con lo que parece existir, verdaderamente, un beneplácito al freno de los deseos concupiscentes, tal como aparece en los padres al final del cuento, quienes aceptan con gusto el matrimonio y que se realice ya de modo público y a la vista de todos. Por su parte, en el cuento XIII, la situación resulta diametralmente distinta, debido a la postura del padre del amador e incluso a las propias intenciones de este en su recuesta. Cuando Ludovico seduce a Margarita, ya sospecha que su progenitor no consentirá en su boda, pero, a pesar de todo, consuma la unión engañándola al ofrecerse en matrimonio, aunque es verdad que a los dos meses de relaciones él le va cobrando amor, lo que fructifica a la postre con que ella queda embarazada, estigmatizándose la unión como hecho pecaminoso. Una de las causas para el error, y lo recalca así el narrador, ha venido de la libertad con que la madre viuda y un tanto alcahueta ha educado a su hija. Mientras que la amada vive su preñez en secreto, el padre de Ludovico lo obliga a casarse con otra de mayor rango y, enterada Margarita, se apresta a criar al niño retirada del mundo, en un acto de penitencia con el fin de pagar su culpa. Solo al borde de su muerte, Ludovico, viudo ya y arrepentido, reconoce a su hijo y se casa canónicamente con la moribunda, quedando así restablecido el orden legal.

			El plantel de personajes femeninos del que he hablado arroja, en definitiva, un buen número de mujeres honestas, íntegras y abnegadas, por más que hayan cometido un error en su vida. Pero hay que tener en cuenta que en un caso la calumnia resulta infundada, en otro la protagonista ha sido engañada y en el otro, en fin, la amada consigue llegar virgen al matrimonio. Incluso cuando el acto carnal se ha consumado, estas mujeres pagan su culpa con una penitencia proporcionada. Asimismo, las mujeres del cuento VI se comportan como auténticas heroínas cuando intentan suicidarse para escapar de los imaginables atropellos que pudieran acontecerles y también son ejemplares la madre y las hijas del VIII. Sin embargo, la madre del cuento XIII, tal como hemos dicho ya, es criticada por su actitud negligente en la educación de su hija, ya que no le importa que esta coquetee fuera de los límites razonables de la honestidad, con tal de que consiga un casamiento beneficioso. Asimismo, anexa una tendencia misógina el cuento V, pues, haciéndose eco de la tradición correspondiente, Salazar la convierte en una consumada adúltera, si bien con la disculpa tal vez de que está casada con un viejo celoso e impotente. El caso del cuento XII se muestra más complejo, porque aunque recrea el mismo tema de los ilimitados ardides femeninos, ahora la mujer es verdaderamente honesta y solo emplea sus artimañas para quitarse de encima y escarmentar a un galán muy decidido en amores ilícitos. En estos dos cuentos los personajes masculinos pertenecen al estamento religioso, aunque el joven Lupercio sea un fraile impostado, lo cual implica una cierta crítica por parte del autor al tacharlos de lujuriosos, como sucede, por otra parte, en muchos de los contextos misóginos al modo boccacciano.

			UN GÉNERO DE ESCRITURA PARA HONESTAMENTE RECREARSE


			A pesar de que Pedro de Salazar emplee siempre el término cuentos para referirse a su obra, parece albergar una concepción absolutamente escrituraria y libresca de los mismos. Eso es lo que sostiene, precisamente, Laspéras199 a partir del fragmento siguiente de la Dedicatoria, «Y puesto que ningún español, que yo sepa, hasta agora haya escrito en este género de escritura» (3), que relaciona con otro posterior de Lope de Vega («que en este género de escritura ha de haber una oficina de cuanto se viniere a la pluma sin disgusto de los oídos...»)200, aplicado ya claramente al concepto de novela y su difusión editorial. Y es que en muchas ocasiones, aunque no por cierto en todas, las palabras cuento y novela se referían de modo diferenciado al ámbito oral, frente al escrito y lector. Así ocurre, tal vez por primera vez en la Península, en una fecha muy cercana a nuestro autor, con los Contos e Histórias de Proveito e Exemplo de Gonçalo Fernandes Trancoso (1569-1575), quien opone la noción de contos, de eminente carácter popular, al de historias, procedente de las novelle italianas201, tal como más tarde explicará de modo explícito Rodrigues Lobo en el Dialogo XI (Dos contos, e ditos graciosos e agudos na conversação) de la Corte na aldeia e noites de inverno (1619), donde las historias son tenidas por más largas y retóricas, mientras que el cuento se distingue por la gracia con que se relata de memoria202. Entre ambos autores portugueses había mediado, en efecto, la obra de Cervantes, quien en el Quijote parece admitir la misma polaridad entre los cuentos que narra Sancho (I, 12-13; I, 20) y, por ejemplo, la Novela del Curioso impertinente, que se lee en voz alta en la Venta203.

			Ahora bien, más común era, sin embargo, que las voces cuento y novela se confundieran, dando lugar a una especie de neutralización del aspecto más o menos oral, mediante un archilexema asumido por la expresión patrimonial204. Así lo sostiene, mucho antes (1536) que Pedro de Salazar, Juan de Valdés («También cuento es equívoco, porque dezimos cuento de lança y cuento de maravedís, y cuento por novela»)205 y también los emplea indistintamente en 1593, Gracián Dantisco, que llama a la historia del Gran Soldán ya novela, ya cuento (Novela del gran Soldán, con los amores de la linda Axa y el Príncipe de Nápoles, pero «Fin del cuento, y prosigue el Auto»)206. Con su habitual perspicacia, Lope de Vega incide asimismo en esta precedente identificación terminológica por falta de deslindes («En tiempos menos discretos que el de ahora [...] llamaban a las novelas cuentos. Estos se sabían de memoria, y nunca, que yo me acuerde, los vi escritos»)207, aunque todavía a la altura de 1637 Castillo Solórzano afirma: «Yo me ofrezco los ratos que faltaren los discursos que de diferentes pláticas se movieren, a entretener ese rato con algún cuento o novela, con que pasemos el camino»208. En este sentido, pues, Pedro de Salazar traza una separación entre la tradición patrimonial y los textos de origen italiano, pero a todos ellos los denomina como cuentos209, acaso porque las piezas surjan siempre de un acto narrativo de contar, con un carácter conversacional y memorístico, aunque los considere, a la par, un género típicamente escrito o incluso editorial, podríamos decir:

			[...] determiné de servirle con la obra presente, que es de cuentos, que los italianos llaman novellas, y antiguamente en Castilla llamaron consejas, por los buenos consejos y ejemplos que de ellos colegirse pueden (2v-3).

			La única vez que Salazar se refiere a la calificación de novelas es en este espacio definitorio de la Dedicatoria, consciente, por supuesto, de la tradición italiana, que él mismo asume en muchas de ellas, pero tanto el narrador principal, en los epígrafes, como luego los narradores secundarios siempre hablan de cuentos. Fue, sin embargo, su propio hijo Eugenio el que propuso un título alternativo para la obra, al denominarla por dos veces como «un agradable libro de novelas o cuentos» (Navegación del alma y Testamento), subrayando así, desde luego, esa dimensión escrita y culta, frente al étimo patrimonial de naturaleza oral. Para esta segunda opción parece que Salazar hace uso entonces del vocablo más arcaico, conseja, que enfrenta al de cuento, no ya por conocer una procedencia distinta, sino por su carácter más antiguo, si bien no lo connota con un carácter peyorativo, como suele desprenderse de las alusiones contemporáneas210. En todo caso, en el apego de Salazar por el concepto patrimonial puede verse una reafirmación de los modelos medievales, como ya hemos visto, frente a la tradición italiana, que en la definición bimembre del hijo quedan definitivamente imbricadas. Pero su concepción está más cerca de esas historias a que aluden los portugueses, artificiosas y ornadas, tal como aduce Severiano, uno de los concursantes, al contar el cuento III: «pues haré lo que me es mandado en relatar mi cuento y no lo que deseo, si con mi artificiosa relación diere molestia a vuestros reales oídos» (44).

			Por lo tanto, aunque Salazar se refiera solamente a cuentos, en su horizonte de expectativas se adivina siempre el género italiano, poco desarrollado todavía en España a estas alturas del XVI, lo cual le conduce a hacer hincapié en la novedad casi absoluta que conlleva su obra, ya que no se conoce aún algo así en su contexto («Y puesto que ningún español, que yo sepa, hasta agora haya escrito en este género de escritura»), una primicia que asimismo recalca más tarde uno de los narradores, el conde Ilderico, cuando va a comenzar a narrar su cuento: «Verdaderamente me será, noble príncipe y magnánimo señor, trabajosa y muy difícil de tratar cosa para mí tan nueva e inusitada y aun temerosa de emprender» (6v). Estas aseveraciones, como ya se señaló antes, son francamente parecidas a la que hizo Cervantes al frente de sus Novelas Ejemplares, pero me importa reparar mejor en su gran semejanza, por ejemplo, con las consideraciones de Luys Gaytan de Vozmediano en el Prólogo al lector (ff. 4-5) de su traducción de la Primera Parte de las cien Novelas de M. Ivan Baptista Giraldi Cinthio (1590): 

			Moviome a sacarle a luz el ser de gusto y entretenimiento, y ver que no hay en nuestra lengua cosa deste sujeto que sea de importancia, pues son de harto poca los que llaman Entretenimientos de damas y galanes... Ahora también han salido algunas de las Historias trágicas traducidas del francés, que son parte de las Novelas del Bandello, autor italiano, y no han parecido mal. A cuya causa entiendo que ya que hasta ahora se ha usado poco en España este género de libros, por no haber comenzado a traducir los de Italia y Francia, no solo habrá de aquí adelante quien por su gusto los traduzca, pero será por ventura parte el ver que se estima esto tanto en los extranjeros para que los naturales hagan lo que nunca han hecho, que es componer novelas211. 

			La actitud de Salazar, que sí las había compuesto bastante antes, resulta, por supuesto, muy pareja a la del traductor de 1590 y, en la misma tónica, muchas de las marcas literarias con que define ese género novedoso coinciden igualmente con los conceptos aplicados por los traductores de los novellieri, que van a poner de moda la novela italiana en la década de 1580 a 1590. Con esta actitud, por tanto, Salazar se convierte en un verdadero pionero, a más de decidido reivindicador, de la dignificación de una fórmula narrativa muy denostada por su falta de honestidad desde, y especialmente, el modelo boccacciano. Ya Blecua adelantó que en la Dedicatoria «se plantean, creo, que por primera vez los problemas teóricos de la novela en España, mucho antes que en el Prólogo cervantino, en el cual parece oírse algún eco»212. En efecto, puesto que los cuentos son ofrecidos al rey a modo de pasatiempo, como se dice en esa Dedicatoria, han de ser lecturas que le recreen, cosas de donaire y pasatiempo, graciosos, gustosos y apacibles213. Y así lo repite el mismo monarca cuando acaba de oír el cuento VI y manifiesta que le ha satisfecho: «Algo largo214 ha sido el cuento —dijo el rey— pero a mí ningún fastidio me ha dado, porque, cuando la materia es apacible y gustosa y la relación se hace con buena gracia y estilo, aunque dure largo rato, no molesta a los oídos» (165). A la vez, en torno al término recreación, empleado varias veces en la obra, solo habría que mencionar el título de las Horas de recreación, recogidas por Ludovico Guicciardino (1585), en cuya Epístola, el traductor, Vicente de Millis Godínez, se expresa en términos muy simétricos a los de nuestro autor al ofrecer su libro: «y que Vuestra Merced, las horas que se hallare desocupada de otros negocios, le tomara por modo de recreación en sus manos» (ff. 3-4v). De los vocablos gustoso y apacible, como características inexcusables de las obras de entretenimiento, encontramos, igualmente, varias menciones en las traducciones españolas. Por ejemplo, en el Honesto y agradable entretenimiento de damas y galanes de Straparola (1580, pero impresa ya 1578 y acaso escrita en 1569), el prólogo Al discreto y prudente lector alude a «no menos gustoso y apacible» (ff. 5v-6); y en la Segunda parte, el Parescer del Maestro Juan López de Hoyos dice: «No hallo en él cosa que no sea muy gustosa y de buen ingenio» (ff. 270v-271); así como en la [Dedicatoria] de las Historias trágicas exemplares sacadas de las obras del Bandello Veronés se habla de una «letura apacible y gustosa» (ff. 4-4v). Por su parte, Altidio, uno de los narradores, antes de comenzar la exposición de su cuento X, emplea otra voz recurrente en las definiciones del cuento, tal cual es el del entretenimiento («Deseo tanto, muy poderoso señor, dar a vuestra alteza algún gusto con mi cuento [...] que le dará a vuestra real persona algún entretenimiento agradable para este rato de camino», 256), como se marca, a su vez, en el título traducido de Straparola: Honesto y agradable entretenimiento de damas y galanes. En definitiva, cuando Eugenio de Salazar sostiene que las novelas escritas por su padre «tienen ingenio y gustoso y honesto entretenimiento», como dije antes, se está haciendo eco a principios del seiscientos, como lo hacía Piñeiro, de toda esta literatura novelística de las dos décadas anteriores. En el transcurso de treinta años, Pedro de Salazar se nos aparece como un precursor. Mientras que Eugenio conceptúa la obra de su padre teniendo en cuenta toda la literatura de entretenimiento que ha venido publicándose hasta inicios del siglo XVII.

			Ya fuera de la Dedicatoria, el arzobispo Juliano, encargado de establecer los parámetros estéticos que habrán de regir las narraciones en consonancia con las premisas autoriales, dice en el Fundamento a los participantes que «los cuentos que dijeren sean dignos de ser ante vuestra real alteza relatados y traten de materias verisímiles y sean con buen estilo y gracia y palabras honestas explicados» (6v), lo cual incide no solo en la resolución elocutiva de los mismos, sino que aborda, por otro lado, el imponderable artístico de la verosimilitud215. Una constante (acaso solo anulada en el relato X, por su carácter mitológico) en paralelo tal vez con la naturaleza de cronista de Salazar, quien imprime tanto al marco narrativo como a las novelas en particular elementos de anclaje histórico216, y que se refuerza en todo caso por la necesidad de unir en los cuentos lo útil a lo dulce217, la enseñanza al entretenimiento, como valoran el rey y sus acompañantes en el cuento II, recién relatado: «Muy loado fue por el rey este cuento y no menos los que acompañándole iban, diciendo todos había sido muy gustoso y sustancial» (43v). En cualquier caso, y a pesar de la tendencia historicista de Salazar en la que se encuadran los cuentos y muchos de sus extremos, por ejemplo el cuento VI se desarrolla en parte en Mahdia (África), como la crónica de 1552, y el cuento XIV en Alemania, como la de 1548, los elementos con verdadera existencia, lugares, personajes y coordenadas temporales, se mezclan o confunden con otros aspectos inventados o simbólicos, cuando no comete el cronista flagrantes anacronismos y dislocaciones espaciotemporales. Por ejemplo, en el cuento III uno de los protagonistas es el duque de Cartagena, pero vive en Amenisa, lugar con nombre metafórico relativo a su amenidad. El conde de Nimes se sitúa en la corte de Evrigo pero pertenece a tiempos de Wamba. En el cuento VI, contemporáneo en su acción al marco narrativo, se hace referencia a la fama de la feria de Medina del Campo. O en el cuento VIII, en fin, que ocurre en la Grecia clásica los personajes oyen misa o visten calzas y camisas. Y así los ejemplos, unos más evidentes que otros, podrían multiplicarse, tal como menudean las interferencias entre personajes inventados y nombres históricos o con tradición literaria218.

			Por lo demás, la faceta didáctica de los cuentos, que resulta ser un eje vertebral de la colección, queda cifrada en otro concepto empleado recurrentemente en el texto de Salazar y en los traductores de los novellieri, hasta llegar a la eclosión de la novela en el XVII, y que nuestro autor parece fundir al término consejas («por los buenos consejos y ejemplos que de ellos colegirse pueden219»), obras estas a las cuales pretende que se parezca la suya: «no se podrían llamar tales las mías, si de ellas se pudiese tomar cosa contra honestidad y buen ejemplo» (3). Asimismo, como he dicho, se recoge la idea de ejemplaridad en los paratextos de los traductores renacentistas. Por ejemplo, en el Parescer del Maestro Juan López de Hoyos del Honesto y agradable entretenimiento: «porque es como un jardín de honestas fictiones ejemplares y de buen discurso» (ff. 270v-271); o en la Aprobación de las Historias trágicas exemplares sacadas de las obras del Bandello Veronés: «no hallo en él cosa que ofenda a la religión católica, ni malsonante, antes muchos y muy buenos ejemplos y moralidad» (f. 2v); y en el Prólogo al lector (ff. 4-5) de la Primera Parte de las cien Novelas de M. Ivan Baptista Giraldi Cinthio (1590): «[cuentos] muy conformes a verdad y a razón, ejemplares y honestos».

			En este doblete terminológico («ejemplares y honestos») se asume, pues, el carácter eminentemente didáctico o moral de los cuentos de Salazar, quien se inserta él mismo como remate de una nómina de autores antiguos de ejemplos edificantes, los padres de la Iglesia o los fabulistas griegos:

			[...] no vendo mi invención por nueva, pues es notorio que de muchos tiempos atrás otros muchos y muy graves autores aprobaron y usaron el escribir cuentos, y otros consejas y novelas, como arriba dije, de los cuales fue uno el excelente doctor San Jerónimo, el cual en sus Epístolas escribió a Eustoquia, noble virgen romana, cosas de donaire y pasatiempo, para que de mejor gana las leyese y más a la memoria las encomendase. Y San Gregorio, también doctor sagrado, mezcló ejemplos y cuentos graciosos en los diálogos que escribió a su dicípulo Pedro Diácono. E usaron también estas maneras de escribir Remigio y Aviano [...] (3). 

			Mientras que, por otra parte, se opone al verdadero dechado novelístico de los tiempos modernos, Boccaccio, porque «[...] en muchas cosas escedió los límites de la honestidad, los cuales con cuidado he yo procurado no traspasar» (3). Mediante esta suerte de autocensura, o retractatio, y de tal modo lo interpreta Pedrosa220, Salazar establece una adecuación entre los términos honestos de sus cuentos y la altura del sujeto a quien se dedican, el rey: «procuré yo escribir por términos tan moderados y palabras tan medidas, que espero en Nuestro Señor no se notará en ellas alguno de los dichos escesos» (3). Y es que después de la prohibición de la lectura del Decamerón en el Índice expurgatorio de 1559 los autores tenían que hacer importantes reparos y cautelas contra la inmoralidad de Boccaccio221 que, andando el tiempo, se extiende también, aunque en menor medida, a sus continuadores italianos. Por eso los versionadores españoles han de dejar bien claro que han operado sobre los textos, disipando cualquier atisbo de inmoralidad y expurgando las obras de contenidos obscenos y palabras malsonantes, tal como se muestra, por ejemplo, en varios de los paratextos citados. Así, en el Honesto y agradable entretenimiento de damas y galanes, en el Parescer del Maestro Juan López de Hoyos se anuncia que: «[...] van borradas algunas palabras por no proprias, o no castas» (ff. 270v-271); y en Primera Parte de las cien Novelas, el Prólogo al lector (ff. 4-5) afirma que los cuentos son «muy conformes a verdad y a razón, ejemplares y honestos»:

			Honestos digo, respecto de los que andan en su lengua, que para lo que en la nuestra se usa no lo son tanto que se permitieran imprimir sin hacer lo que se ha hecho, que fue quitarles lo que notablemente era lascivo y deshonesto. Para lo cual hubo necesidad de quitar cláusulas enteras y aun toda una novela, que es la segunda de la primera década, en cuyo lugar puse la del maestro que enseña a amar, tomada de las ciento que recopiló el Sansovino.

			En definitiva, de ese saneamiento contra la deshonestidad inherente al género novelístico se hizo eco en 1593 un autor español ya referido, Gracián Dantisco, que en el Galateo español argumenta sobre cómo han de ser los cuentos o novelas en lo tocante a su vocabulario (XIII, De las novelas y cuentos):

			[...] que no tenga palabras deshonestas, ni suzias, ni tan puercas que puedan causar asco a quien le oye; pues se pueden dezir por rodeos y términos limpios y honestos [...] Y tales pueden ser las novelas o cuentos que, allende del entretenimiento y gusto, saquen dellas buenos ejemplos y moralidades222.

			En cualquier caso, y a pesar de las intervenciones voluntarias antedichas, hay que tener en cuenta, tal como ha estudiado M. José Vega, que la Inquisición española fue mucho más permisiva en el juicio de los libros de entretenimiento, y de los novellieri en particular, puesto que no se consignan en los índices, que su homónima italiana, a la vista de que su interés se centró fundamentalmente en erradicar la herejía y el error doctrinal, por lo que se encargó de velar por las cuestiones dogmáticas vertidas en los libros de devoción y espiritualidad223. Ello explicaría que en la década de 1580 y la siguiente, cuando terminan por hacerse más restrictivas las disposiciones eclesiásticas italianas, se produzca paradójicamente la proliferación, como ya sabemos, de la traducción y reedición continuada de numerosos novellieri (1578-1598), veinte años de permisividad censora, aunque no exentos, desde luego, de expurgos y manipulaciones en los textos originarios ante nuevas expectativas y circunstancias. Estas intervenciones saneadoras por parte de diversos mediadores parecen obedecer en muchos casos a razones de oportunidad editorial, de tal forma que se establece un modo de autorregulación garante de la legibilidad y venta de los productos. Por necesidades editoriales el pulimiento del texto en materia moral lo hace más accesible a un espectro amplio de lectores potenciales, que pueden beneficiarse de libros, por demás, baratos, pequeños y legibles. Tanto las estrategias de quita y pon, como la componenda de los títulos insisten en el provecho moral del libro con el propósito de agradar a los lectores, que junto a lo edificante, eso sí, podrán obtener un grato placer al cabo. El escrúpulo y rechazo acostumbrado de la novela se convierte incluso en tema interno de las propias colecciones y su calidad de sospechosa ante la ley se transforma en argumento constante en las piezas paratextuales. Es esta especie de autoconciencia crítica la que determina en realidad la reescritura de algunas de las novelas italianas en España y no un pretendido poder externo de carácter postridentino frente al espíritu transgresor de las novelas italianas. Una reformulación hecha sobre unos textos previamente censurados en Italia, no se puede olvidar, de modo mucho más evidente, tal como ilustran los casos del propio Boccaccio, pero también de Bandello o Giraldi entendido como un novelliero más casto que su antecesor. 

			Salazar, no mucho después del Índice expurgatorio de Valdés y del término del Concilio de Trento, insiste, adelantándose varios años, en la moralidad y honestidad de sus historias, así como en la elocución pulida y aseada que le corresponde a esos temas, énfasis con el que, acaso, pretendiera allanar el camino hacia la licencia de impresión, una estrategia para neutralizar en lo posible la frecuentísima execración de los moralistas contra la literatura de entretenimiento. En todo caso, ese saneamiento moral y estilístico, salvo en dos o tres ocasiones muy determinadas de la colección, no significa en Salazar un mero reclamo publicitario, sino que se confirma, a través de un tupido tejido de alusiones a lo largo del texto. La estructura didáctica ulterior que enlaza con las consignas de la Dedicatoria y el Fundamento se plasma en las consecuencias que extrae el rey del cuento correspondiente inmediatamente después de haberlo oído y en los comentarios posteriores del juez encargado de valorarlo. No todas las aseveraciones conllevan el mismo grado de implicación moral y algunas de ellas simplemente se dedican a reflexionar sobre la bondad o maldad de los personajes en sus actuaciones, como ocurre en los cuentos II, III o IV. Como ya se ha comentado, las palabras regias sobre el ejercicio de la justicia en relación con el cuento I son esclarecedoras acerca de la opinión de Salazar al respecto. También sobre la justicia tratan las palabras del rey tras el cuento X, que parecen extrapolarse hacia la práctica cotidiana.

			Ahora bien, especialmente interesantes son los comentarios relativos al amor y al matrimonio, eje temático, como sabemos, de gran parte de los cuentos224. Como cabía esperar, los juicios sobre la cuestión amorosa afloran también en esas reflexiones. Fundamentalmente se hace hincapié en la necesidad de domeñar los impulsos sensuales hasta el momento del matrimonio. Así, el conde Eurico comenta del cuento VI que «la materia ha sido [...] muy digna de ser encomendada a la memoria para que la gente que está en floreciente edad aprenda a resistir sus naturales inclinaciones» (165), lo cual puede funcionar como guía de comportamiento para los jóvenes. Por su parte, el rey subraya la actitud de la pareja protagonista del cuento VII, en su resolución firme para luchar por su amor (189-189v). Y, a la zaga, el obispo Leandro confirma la fuerza del sentimiento amoroso, pero sin dejar de recalcar que finalmente la buena consecución de los casos de amores se debe a la intervención de la providencia. No obstante, el dictamen más importante de todos, que de nuevo refuerza la concepción de un amor matrimonial y sancionado por Dios, lo constituyen las últimas palabras que enuncia el rey a partir del cuento X y que habrán de suponer la conclusión ejemplar que resuena en las mentes de los lectores al acabar la obra. El amor se presenta como una lucha constante que lleva a los hombres a perder sus bienes terrenales y espirituales (271v).

			Este componente didáctico no solo se vislumbra o infiere, en fin, de la lectura de los cuentos, a partir de las consecuencias que traen consigo la práctica de la justicia mal empleada o la deslealtad al amigo o al señor, por poner otros elementos de discusión ética aparte del tema amoroso, sino que queda explícito en dos lugares muy concretos como programa literario. Sobre todo en la Dedicatoria del autor y después en las intervenciones de los personajes del marco narrativo, cuando comentan el relato de turno.
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					56 Compárese con lo que se dice en las Tablas citadas supra.

				

				
					57 Sobre esta identificación y los extremos que siguen, véase una primera aproximación en Valentín Núñez Rivera, «Las Diez novelas de Pedro de Salazar y los Cuatro cuentos de ejemplos. Autoría común y estructura compartida», Nueva Revista de Filología Hispánica, 58, 1 (2010), págs. 59-93.

				

				
					58 Véase Julia Barella, «Las Noches de Invierno de Antonio de Eslava: entre el folklore y la tradición erudita, Príncipe Viana, XLVI, 175 (1985), págs. 513-565. Juan Eslava, Noches de invierno, ed. de Julia Barella, Pamplona, Institución Príncipe de Viana, 1982.

				

				
					59 No tienen marco las narraciones de Timoneda, ni las novelas en verso de Tamariz, como se especifica en adelante. Tampoco aparece en la otra colección peninsular, Gonzalo Fernández Trancoso, Contos e Histórias de proveito e ejemplo, 1575 (ed. de J. Palma Ferreira, Lisboa, Impresa Nacional, 1974). Para el estudio de la novelística previa a Cervantes sigue siendo imprescindible Marcelino Menéndez Pelayo, en flamante reedición: Orígenes de la novela, Madrid, Gredos, 2008 (2 vols.).

				

				
					60 Que aparece desde Chaucer (Cuentos de Canterbury, ed. de Pedro Guardia, Madrid, Cátedra, 2006) al Viaje entretenido, por poner dos ejemplos bien conocidos. En Decamerón, VI, 1, este tipo de eje temático resulta ser el eje central (G. Boccaccio, Decamerón, ed. de María Hernández Esteban, Madrid, Cátedra, 2007). Lo adopta como marco Sercambi en Il novelliere (ed. de Luciano Rossi, Roma, Salerno, 1974). Asimismo, se propone una muestra de cuentos de camino en Melchor de Santa Cruz, Floresta española, IX, III. Véase José Manuel Pedrosa, El cuento popular en los Siglos de Oro, Madrid, Laberinto, 2004, págs. 79-84.

				

				
					61 Lo han traído, por ejemplo, a colación: Isabel Colón Calderón (La novela corta en el siglo XVII, Madrid, Laberinto, 2001, pág. 16); Jesús Gómez («Boccaccio y Otálora en los orígenes de la novela corta en España», en Estudios sobre el diálogo renacentista español. Antología de la crítica, ed. de Asunción Rallo Gruss y Rafael Malpartida Tirado, Málaga, Universidad de Málaga, 2006, págs. 269-289); o José Manuel Pedrosa, El cuento popular en los Siglos de Oro, op. cit., págs. 83 y 269. Blecua, art. cit., ya sostuvo que era una versión del tópico: homo facundus in via pro viaticus est.

				

				
					62 Los ha estudiado Jesús Gómez, fundamentalmente en «Boccaccio y Otálora...», art. cit. Pero anteriormente en «Las formas del relato breve en los Coloquios de Palatino y Pinciano», Revista de Literatura, LIV, 107 (1992), págs. 75-99.

				

				
					63 Juan de Arce de Otálora, Coloquios de Palatino y Pinciano, ed. de Luis Ocasar Ariza, Madrid, Turner, 1995, II, pág. 1398.

				

				
					64 Véase José Simón Díaz, «La literatura medieval castellana y sus ediciones españolas de 1501-1560», en María Luisa López Vidriero y Pedro M. Cátedra (eds.), El Libro Antiguo Español. Actas del primer Coloquio Internacional (Madrid, 18 al 20 de diciembre de 1986), Salamanca-Madrid, Sociedad Española de Historia del Libro-Universidad y Biblioteca Nacional, 1, 1988, págs. 371-395. Además, Valentín Núñez Rivera, «Ficción sentimental e imprenta entre 1491 y 1499. Una cuestión de género», Isabel I (1451-1504): Las letras en torno al trono. Ínsula, 691-692 (2004), págs. 43-44.

				

				
					65 No tengo en cuenta el Dechado de la vida humana moralmente sacado del juego del ajexedrez, 1549, por ser traducción de Jacobo de Cessolis, Libellum de moribus hominum (siglo XIII). 

				

				
					66 En este sentido, véase Vicente Cristóbal, «Tratamiento del Mito en las Novelle de las Metamorfosis de Apuleyo», Cuadernos de Filología Clásica, 10 (1970), págs. 309-373. 

				

				
					67 En el Prólogo sumario de La Pícara Justina se dice que la protagonista «fue dada a leer libros de romance [...] Y ansí, no hay enredo en Celestina, chistes en Momo simplezas en Lázaro, elegancia en Guevara, chistes en Eufrosina, enredos en Patrañuelo, cuentos en Asno de oro, y, generalmente, no hay cosa buena en romancero, comedia, ni poeta español cuya nata aquí no tenga y cuya quintaesencia no saque» (Francisco López de Úbeda, La pícara Justina, ed. de Antonio Rey Hazas, Madrid, Editorial Nacional, 1977, I, pág. 81). Una referencia a Apuleyo que parece fundarse en la coletilla al título en la traducción de Cortegana de 1513, donde se incide en que «[...] se contienen muchas historias y fábulas alegres [...]».

				

				
					68 Pedro Hurtado de la Vera, Historia lastimera del príncipe Erasto, Salamanca, Universidad, 1996.

				

				
					69 Véase Cesarina Donati, «Trancoso traduttore di Timoneda», Arquipelago, 5 (1983), págs. 65-94.

				

				
					70 Cristóbal de Tamariz, Novelas en verso, ed. de Donald McGrady, Universidad de Virginia, 1974.

				

				
					71 Exactamente: «y con él [el licenciado que venía con nosotros] perdimos las reliquias de los bienes de la corte y la más apacible conversación que se puede imaginar; porque en él tuvimos Alivio de caminantes [de Timoneda], Floresta española [de Santa Cruz], Viaje entretenido [Rojas Villandandro], Conde Lucanor, Lope de Rueda, no haciendo falta con él Jardín de flores [Torquemada], Entretenimiento de damas y galanes [Straparola], Novelas de Boccaccio y hasta los cuentos de Trancoso» (Tomé Pinheiro da Vega, Fastiginia. Vida cotidiana en la corte de Valladolid, ed. de N. Alonso Cortés, Valladolid, Ámbito, 1989, págs. 275-276).

				

				
					72 En realidad, el proyecto completo incorpora a treinta caballeros, correspondientes a las otras tantas novelas que completan el conjunto.

				

				
					73 Así se define cuando se cuenta el X: «Altidio, que era un caballero muy principal que tenía cargo de los caballos del rey, estaba ya a punto y se llegó y comenzó con este exordio» (256). 

				

				
					74 En los cuentos I, II, V, IX y X.

				

				
					75 En el cuento primero, también apostilla el arzobispo Juliano (27v-28).

				

				
					76 Aunque al final del III también hace una alusión al tema del cuento dirigida al auditorio.

				

				
					77 Cuento I: «Y acabando el obispo estas palabras, se alargó a la litera Desiderio, que era el segundo de los nombrados y viéndole el rey junto a sí le dijo: “Ea, Desiderio, decí vuestro cuento y mirá que ha de ser bueno para llevar el premio”» (28); cuento III: «Otro día el rey, preguntando quién era el siguiente nombrado, lo cual oyendo Ramiro, que era el cuarto de los nombrados, se llegó al rey y dijo estas palabras» (283v-284); cuento IV: «Dichas estas palabras, se llegó Ramiro, que era él que tras Severino se seguía, al cual el rey dijo: “Ea, Ramiro, mira cómo os habéis menester levantaros sois sobre los estribos para llegar al pasado”» (104v); cuento V: «Y luego mandó a Ricaredo, que era el que conforme al nombramiento sucedía, dijese su cuento, el cual, acercándose al rey, comenzó con las siguientes palabras» (124v); cuento VIII: «[...] y así mando que el que se siguía conforme al nombramiento dijese el cuento, el cual que era Leovigildo» (235-235v); cuento IX: «En fin, quien al demonio sirve, dijo el rey, si os permite sea por el mismo demonio engañado y traído a términos de confusión y afrenta venga Altidio que creo es el décimo de los nombrados» (255v-256).

				

				
					78 Para el panorama europeo siguen siendo válidos los libros de Wolfram Krömer, Formas de la narración breve en las literaturas románicas hasta 1700, Madrid, Gredos, 1970, y Walter Pabst, La novela corta en la teoría y en la creación literaria, op. cit. Añádase además Robert J. Clements y Joseph Gibaldi, Anatomy of the Novella: The European Tale Collection from Boccaccio and Chaucer to Cervantes, Nueva York, New York University Press, 1977.

				

				
					79 Anton Francesco Grazzini, Le cene, ed. de Ricardo Bruscagli, Roma, Salerno, 1976.

				

				
					80 Véase la ed. de Adriana Mauriello, Roma, Salerno, 1995.

				

				
					81 Acaso en su estancia italiana.

				

				
					82 Más proclives al recreo o la fiesta cortesana.

				

				
					83 Téngase en cuenta el clásico libro de María Jesús Lacarra, Cuentística medieval en España: los orígenes, Zaragoza, Universidad de Zaragoza, 1979 y su antología Cuento y novela corta en España, Barcelona, Crítica, 1999. Asimismo, Carmen Hernández Valcárcel, El cuento medieval español, Revisión crítica y antología, Murcia, Universidad de Murcia, 2002 y Marta Haro Cortés, Los compendios de castigos del siglo XIII: técnicas narrativas y contenido ético, Valencia, Universitat de València, 1995. Además, Graciela Cándano Fierro, Estructura, desarrollo y función de las colecciones de exempla en la España del siglo XIII, México, UNAM, 2000. 

				

				
					84 Sendebar, ed. de M. J. Lacarra, Madrid, Cátedra, 2005.

				

				
					85 Calila e Dimna, ed. de J. M. Cacho Blecua y M. J. Lacarra, Madrid, Castalia, 1984.

				

				
					86 Don Juan Manuel, El conde Lucanor, ed. de Guillermo Serés, Barcelona, Crítica, 1994. Ahora también, M. Jesús Lacarra, Don Juan Manuel, Madrid, Síntesis, 2006. 

				

				
					87 Véase supra.

				

				
					88 Ahora podemos manejar una edición dirigida por Marta Haro Cortés, Valencia, Universidad de Valencia, 2007. Se editó conjuntamente con el Ysopete historiado, al menos en 1541, 1546, 1550 y 1621.

				

				
					89 Contamos con la edición de Ángel González Palencia, Versiones castellanas del Sendebar, Madrid, CSIC, 1946.

				

				
					90 Véase Pedro Hurtado de la Vera, Historia lastimera del príncipe Erasto, op. cit. Muy interesante es esta versión, puesto que integra cuatro cuentos nuevos procedentes de la novelística italiana. Bien sabido es que El Conde Lucanor fue impreso por primera vez en 1575 por parte de Argote de Molina. Podríamos considerarla, así pues, como una auténtica colección de novelitas, previa a las primeras traducciones de los novellieri, ya en la década siguiente.

				

				
					91 El Disciplina clericalis o el Lucanor, incluso el Sendebar, adelgazan su cohesión estructural en las versiones occidentales editadas en el XVI, una tendencia que parece ser constante en el transcurso de estas series narrativas desde la Edad Media al Renacimiento, cual es la simplificación o aligeramiento de las estructuras, incluida a veces la supresión de dichos encuadres, acaso por un cansancio de formas más complejas y la búsqueda de principios organizativos más simples. Véase para un desarrollo de esta cuestión, Valentín Núñez Rivera, «En los orígenes de la novela. Series narrativas con marco ficcional, entre abismos y reflejos», en Valentín Núñez Rivera (ed.), Ficciones en la ficción. Poéticas de la narración impresa (siglos XV-XVIII), Studia aurea monografica, Barcelona, Universidad Autónoma, 2013, págs. 25-47. 

				

				
					92 En el Calila árabe son los capítulos IV, II y III, respectivamente: Abdalá Benalmocaffa, Calila y Dimna, Madrid, Alianza, 2008.

				

				
					93 Así en el Bonium o Poridat de poridades, como estudia M. Haro Cortés, «El viaje sapiencial en la prosa didáctica castellana de la Edad Media», en Alan Deyermond y Ralph Penny (eds.), Actas del Primer Congreso Anglo-Hispano, II: Literatura, Madrid, Castalia, 1994, págs. 59-72.

				

				
					94 Véase Lacarra, Don Juan Manuel, op. cit.

				

				
					95 Capítulo I en la versión árabe.

				

				
					96 Lo analiza Lacarra, Cuentística medieval en España, op. cit.

				

				
					97 Calila e Dimna, ed. cit., pág. 355.

				

				
					98 De hecho, esta singularidad debió de ser altamente llamativa para los autores italianos, a pesar de estar tan acostumbrados a estructuras correlativas de cuentos desde el Decamerón, de tal modo que recrearon el libro, asimilando así un tipo de cornice muy desemejante al de la tradición boccacciana (véase M. Jesús Lacarra, «La fortuna del Exemplario contra los engaños y peligros del mundo en Italia», en «España al revés». Atti del I Convegno di Studi Interdisciplinari, Catania, Università degli Studi di Catania, 2008, págs. 23-43). Se trata de las obras de Agnolo Firenzuola, La prima veste dei discorsi degli animali (1548) (Firenzuola, Le novelle, Roma, Salerno, 1971) y de Anton Francesco Doni, La moral filosophia del (1552) (Doni, Le novelle, Roma, Salerno, 2002-2003). Asimismo, Gaetano Lalomia, «Ida y vuelta de cuentos. Cuentos orientales que van a Italia. Cuentos orientales que de Italia vuelven a España», en José Manuel Fradejas Rueda y otros (eds.), Actas del XIII Congreso de la Asociación Hispánica de Literatura Medieval (Valladolid, 15 a 19 de septiembre de 2009). In memoriam Alan Deyermond, Valladolid, Ayuntamiento de Valladolid-Universidad de Valladolid-Asociación Hispánica de Literatura Medieval, 2010, 2, págs. 1069-1085.

				

				
					99 Para este asunto véanse las precisiones anteriores y, asimismo, infra.

				

				
					100 Baltasar Cuart Moner, «La larga marcha hacia las historias de España en el siglo XVI», en Ricardo García Cárcel (ed.), La construcción de las Historias de España, Madrid, Marcial Pons, 2004, págs. 45-126 y 45-46.

				

				
					101 Si el primero se caracteriza por su «generosidad y grandeza», el segundo por su «grandeza y generosidad», en claro paralelismo.

				

				
					102 Pero antecesor de Evrigo.

				

				
					103 Se centra al rey entre un antecesor (Wamba) y el último rey godo (Rodrigo).

				

				
					104 Véase, por ejemplo, Carlos Clavería, «Notas generales sobre los godos y su proyección histórica», Cuadernos Hispanoamericanos, 280-282 (1973), págs. 541-556.

				

				
					105 Corónica general de España, 1577, II, f. 192.

				

				
					106 Juan Manuel del Estal, «Culto de Felipe II a San Hermenegildo», La ciudad de Dios, 77 (1961), págs. 523-552.

				

				
					107 Por más que el goticismo (entonces, mejor antigoticismo) pueda entrañar una faceta negativa, si se alude a la pérdida de España lo que, por comparación, atendería a los tiempos de Felipe como una nueva pérdida, según ha estudiado Francisco Márquez Villanueva, «Trasfondos de La profecía del Tajo. Goticismo y profetismo», en Víctor García de la Concha y Javier San José Lera (eds.), Fray Luis de León. Historia, Humanismo y Letras, Salamanca, Universidad, 1996, págs. 423-440.

				

				
					108 R González Fernández, «El mito gótico en la Historiografía del siglo XV», Antigüedad y cristianismo: Monografías históricas sobre la Antigüedad tardía, 3 (1986), págs. 289-302.

				

				
					109 Exactamente: «E así, puesto que en esta obra haya algunas invenciones amorosas y otras materias de donaire e sal, procuré yo escribir por términos tan moderados y palabras tan medidas que espero en Nuestro Señor no se notará en ellas alguno de los dichos escesos» (3v).

				

				
					110 Uso este apelativo por ser el más extendido, aunque no del todo adecuado.

				

				
					111 Para estos conceptos, definidos por Bonciani en su Tratado sobre la composición de las novelas (1574), a partir de Maggi y Castelvetro, véase María José Vega Ramos, La teoría de la novela en el siglo XVI. La poética neoaristotélica ante el Decamerón, Salamanca, Johannes Cromberger, 1993, págs. 89-93 y 114 y ss. Asimismo, «Teoría de la novella y nearistotelismo quinientista», Anuario de Estudios Filológicos, 15 (1992), págs. 359-371, especialmente, págs. 367 y ss. Además, «De Ridiculis. Las teorías acerca de lo ridículo en la poética del siglo XVI», en J. M. Maestre Maestre y J. Pascual Barea (eds.), Humanismo y Pervivencia del Mundo Clásico, Cádiz, Universidad, CSIC e Instituto de Estudios Turolenses, 1993, págs. 1107-1119.

				

				
					112 De los que parece querer confirmar su calidad. En todo caso, los cuentos IV y V incorporan en algún sentido el tema de amores.

				

				
					113 Concomitancias del motivo pueden verse en D. P. Rotunda, Motif-index of the Italian Novella in Prose, Bloominton, Indiana, Indiana University Publications, 1942, J1289.13. Cita las Facezie, 50 y 91 de Ludovico Carbone. 

				

				
					114 Sobre las decisiones injustas de un juez versa, por ejemplo, la Patraña 6 de Timoneda (El Patrañuelo, ed. de Pilar Cuartero Sancho, Madrid, Espasa, págs. 103-107). Véase además la novela 196 de Sacchetti (Messer Rubaconte Podestà di Firenze dà quattro bellie nuovi iudici in favore di Begnai, en Franco Sacchetti, Il Trecentonovelle, ed. de Davide Puccini, Turín, UTET, 2004, págs. 560-563). En el Decamerón la antipatía a los jueces y al sistema jurídico resulta manifiesta, por ejemplo, en las novelas II, 10 y VIII, 5. También Melchor de Santa Cruz dedica una sección a los jueces en la Floresta española, IV, 1 (ed. de M. Pilar Cuartero y Maxime Chevalier, Barcelona, Crítica, págs. 105-109). 

				

				
					115 Véase Clements y Gibaldi, Anatomy of the Novella, op. cit., págs. 145 y ss.

				

				
					116 Puede verse al respecto, Giraldi, Hecatommithi, I, 4 (Un giudeo, in habito di prete, dà ad intendere ad uno avaro di volergli far ritrovare un thesoro et poscia schernito lo lascia, ed. Venecia, 1566, págs. 113 y ss.). Esta novela se tradujo al español: Primera parte de las cien novelas, Toledo, 1590, ff. 143-152. Véase Sebastián Mey, Fabulario, 26.

				

				
					117 Pedrosa analiza el componente de la burla o agresión cómica corporal frente la agudeza o agresión cómica verbal (El cuento popular en los Siglos de Oro, op. cit., págs. 249-256).

				

				
					118 Alguna concomitancia argumental mantiene con Rotunda, Motif-index, H1558.7. Sobre el tema del poder del dinero y la vuelta de pródigo a avaro puede tenerse en cuenta Straparola, Le piacevoli notte, XIII, 13 (Pietro Rizzato uomo prodigo impoverisse e trovato un tesoro diventa avaro, en Straparola, Le piacevoli notte, ed. de Pietro Pirovano, Roma, Salerno, 2000, II, págs. 786 y ss.), con amplia trayectoria, por ejemplo, en Morlini, Poggio, Facezie, IV o Giraldi, IX, 8.

				

				
					119 Sobre la última voluntad paterna, véase Morlini, novella 27 (De filiis qui post obitum patris eius ultimam voluntatem exequi noluere, en Novelle e favole, ed. de G Villani, Roma, Salerno, 1983, págs. 132 y ss.). Sobre testamentos, por ejemplo, Straparola, Notte, XII, 4 (D’alcuni figliuoli che non volsero essequire il testamento del padre loro, ed. cit., pág. 719), con el mismo argumento.

				

				
					120 Podría ser una variante del tema de los dos amigos, pero sin el elemento amoroso. Véase Decamerón, X, 8 y Gesta romanorum, 171 (ed. Ventura de la Torre y Jacinto Lozano Escribano, Madrid, Akal, 2004), etc. Además, por supuesto, Cervantes, El curioso impertinente. Pero sobre todo, el tema de la prueba del amigo, con la inclusión del motivo del burlador burlado, aparece en los Gesta romanorum, 129 y Juan Manuel, ejemplo XLVIII. Añádase además Gesta romanorum, 118; Disciplina clericalis, 15 (Pedro Alfonso, Disciplina clericalis, Palencia, Simancas ediciones, 2005); Decamerón, VIII, 10 o incluso Mey, Fabulario, 8. 
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